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EL SOCORRO 
DE LOS MANTOS. 

DE DON CARLOS DE ARELLANO. 
H A B L A N E N E L L A LAS PERSONAS S I G U I E N T E S . 

D Fernando,Galán. Ifon Pedro ,,Gafan. Doña Leonor, Dama. Luisa,Criada. 
Pon Diego , Galán. Mostachon,Gracioso. Doña£eatrtz,Dama. Inés,Criada. 

s 
JORNADA PRIMERA. 

Salen D.Diego, Galán, Doña Beatriz, 
Danta, y Luisa , Criada, con mantos* 

Beat. X Heva Juego ese recado 
i ^ á mi prima. 

Luis» Al punto voy. Vase, 
Beat,Stñot Don Diego, yo estoy 

muy fuera de ese cuidado; 
excusad el darme á mí 
disculpas. D.egliiS de creer, 
que me debe otra rouger 
tenerte quejosa á tí? 

Beat. Ya sé bien vuestros intentos* 
Dieg. Vive el Cielo , que si yo;;-
Beat, Qüándo no te apadrinó 

la culpa de juramentos? 
2)/V^. Que una fe tan verdíidera::-
Beat.^o dudo de su valor: 

pero ya es deuda ese amor 
de Doña Juana de Herrera; 
costaráos pocos afaues, 
que es para franquear favores, 
aunque de grandes primores, 
Dama de muchos galanes. 

Dieg^Qüé Doña Juana ? ni sé 
quicu es , ni sé donde vivCi 
QÍ si da oí si recibe. 

Beat,Yo donde vive os diré: 
e s , porque busquéis el fin 
de ese fuego que os abrasa, 
la Calle Mayor su casa, 
y un coche su camarín. 
En él de dia y de noche 
á sus gustos se dedica, 
y aun harto se mortifica 
en 110 dormir en el coche. 
Pudo mucho su beldad? 
venció su garbo primero? 
Desmentidlo , Caballero, 
con decir una verdad. 

Diego, Qy^é no he de poder librarme 
de tan injustos rezelos ? 

Beat, Esto no es pediros Zŵ los. 
Diez* Eso , Beatriz , es matarme. 
£^íí/. Hobo dudas del favor? 

hubo miedos del recato ? 
y decid, su garabato 
andaba muy prendador? 

D/í'^.Hay tan prolixo pesar! 
Qué no te has de persuadir ? 

Beat,Q\xé poco sabes sufir! 
Dieg Qué bien sabes iti matar I 
£^4/.Hubo d melindre afectado? 
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2 E/ Socorro 
hubo el chiste sacndido? 
hubo el mirar condolido? 
y hubo el gustillo estudiado? 

JD/V .̂ Ya es rigor, viven los Cielos. 
.Beat. Que no le llaméis rígor: 

^hay mayor gusto en Binor, 
que ser mártir de unos zelos ? 
Decid-, y al desembarazo 
de Táiito crespo ademan, 
dssenvaynasteis g.<ian 
lo civil del concepíazo? 
Que es vulgar ostentación 
c^iducar de pnmoroso, 
y el hablar conceptuoso 
siempre es necia dl^cfecíon, 

Die^ Beatriz , no hay que estar ufana 

de lo falsa y presamijj , 
. que no conocí en m! vida, 

iBUger que se llame Juana. 
• Sale Luisa alborotada con manto, 

Luis. Señora , gr^n mal le espera: 
tu hermano::- Beat. Caso impensado ! 

Luis* Por la puerta falsa ha entrado/ 
y sube ya la escalera. 

B^at, IdQS por la priticipaL 
Xw/j-Cdmo, ú en el corredor 

está ya ? ^¿'¿i^Fuerte rigor! 
qué haremos que estoy mortal ? 

Luis» Esto tiene mal remedio, 
pues no hay donde le esconder. 

Dteg, Buen ánimo , que ha de haber 
en tanto aprieto algún medio: 
puertas á dos calles tiene 
esta casa , y he de hallar " 
modo para executar 
Jo que mi industria previene: 
quítate el manto , Luisa. 

Quítase el manto Luisa , y ponésele Do­
ña Beatriz. 

Luis» Si eso h.is de menester no mas, 
presto obedecido estás. 

i)/V^ Póntele , Beatriz, aprisa, 
Beat, Qué efedo ha de conseguir 

vuestro intento ? caso extraño ! 
Di^g' Can un cauteloso engaña 

d^ este empeño he de salir: . 
acaba , cúbrete presto. 

£¿"1^.Confusa y tatbada estoy. 

de los Mantos. 
Dieg. Vete íá adentro. Z«/7, Ya voy: 

no sé en qué ha de parar esto. Vase, 
Beat» Pues qué hemos de hacer así ? 

cómo el driño he de estorbar? 
Dieg»ho que has de bacer es callar,^ 

y déxamc obrar á mí: 
, él viene ya ^ va de iíidustn'a. 

Nada , Doña Juana , temas, 
que aunque estás aventurada, 
me debo correspondecias 
de noble , y no he de sufrir, 
que tu honor dudas padezca. 
Don Fernando de Alvarado 
vive aquí, con quien estrecha 
finos laz-íís de amistad 
mi ob igacion , á que venga 
esperemos , que* en su amparo 
se asegura tu defensa. 

Sale Don Fernando» Es Don Diego ? 
Dieg. Es Di»n Fernanda-? 

mi suene o? traxo á tan buena 
ocasión::- Fern. Pues en qué os sirvo? 

Dteg»DQ vos mi cuidado espera 
eJ desempeño de un lance, 
que algunos sustos me cuesta. 
Ésta D^ma , en quien coucurrea 
de calidad y belleza 
prendas grandes , me fio 
el remedio d« una pena, v,/̂  : 
iqi3e en la ley de SMvdccoroí 
se quiso atrever ofensa. 
Llevábala á cierta casa, 
y al igualar cí»n la vuestra, 
pudo peligrar en que • 
dos deudos suyos la vieran, 
que de apasionados daban 
no poco evidentes muestras. 
Yo , amigo , por excusar 
que pudiesen conocerla^ 
la recaté en vuestra casa, 
y en esta sala primera 
de vuestro quarto esper^iba,-
con intento de que p'uda 
salir ppr la puerta fídsa; 
y vos y yo por la puerta 
principal á prevenirnos ' 
cuidadosas centinelas. 
Porvjae del campo enemigo 
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De Don Carlos de AreHano. 
ningan contfario se atreva gríJios á una libertad, 
á algún desmán; y ella vaya 
por esotra calle , agcna 
de deslucir la opinión, 
que en ser conocida arriesga. 
Esto os suplico , excusad 
alguna injusta sospecha, 
que aunque la verdad la extrañej 
la eífofZiírá la apariencia. 

Pern* De vuestra desconfi nza 
estar quejoso pudiera, 
pues para que á vuestro gusto 
pronta mi obediencia atienda, 
es menester que os valgáis 
del ruego ? qué diligencia 
tan impropia 1 Disponed 
coa prevenida cautela 
lo que á la seguridad 

. de esta D.¡ma mas convenga. 
DecidoiC pues , Doñ-j Juaua 
de Herrera , cuya belleza 
á nuevo imperio reduce 
la ley de vuestras potencia?, 
deíde que os hübló aquel dia::-

Scat, Ah , ingrato , CÓIPO fi*é cierta 
mi sospecha ! Dieg. Qué decís ? 
qué Doña Juana de Herrera ?-

Fern.EyA es buena falsedí^d; 
pues entre amigos cautei^? 
como á mi hermana conozco 
á esta Duina. 

Düg^ Este hombre m« echa ap, 
á pender. Fern, Porque veaís, 
que puedo jurar que es ella, 
esta es aquella eUibo^ida, 
que de hermosa y de discreta 
abbasteis en el Prado 
con retorica eloqüencia. 
N o , no tcíigo de callar: 
no tenéis qne hacerme st;ñ=íS; 
y est^ es id que os dio una lima, 

> mirad que bitn se me acuerda, 
y á cjüien vos agradecido 

, dixrstcis en n compensa, 
otra.s limas , Reyna mia, 
desenlazan las cadenas 
de las mas fuertes prisiones; 
mas la que me dais aumeata 

que vive ya de ser vuestra. 
Beat, Rabiando estoy. Z);V^. Advertid* 

que yo::-
ivrw. Que nada hay que advierta, 

y porque lo diga todo, 
con curiosa diligencia 
preguntasteis al cochero 
dónde vivía , y quién cr^^ 
y ha de posar hacia el Carmen, 
enfrente de unas cocheras 
de una casa principal, 
junto á un Relator, y en esta 
calle os hallé cuidadoso 
el otro día , con muestras 
de amante : mirad ahora, 
sabiendo estas menudencias, 
qué importa que me digáis, 
que es Doña Juana de Herrera?. 

£eaí. Fuego de Dios en ¡os hombres! 
i)/V^. Fuego de Dms en tan recia 

porfi,' ! que presumai?, 
que en mi cuidado pudiera 
sijgeio tan inferior 
despertar correspondencias 
de amante? que hagáis no sufro 
á mi eleccioa esa ofensa. 

JBeat, Ah y falso! ap^ 
Fern* Pues adv^^rtid, 

que será mas conveniencia, 
que se quede con mi hermana, 
hasta que segura pueda ^^JÍ 
salir con vos g y no sola: > 
Luisa? Sale Luisa* 

íuis.SvñoT , qué me ordenan? 
/vrw. Llama á mi hermana. 
Luis. Ay de mí ! : ^p* 
X)/ífg.Esto es peof : mirad que arriesga 

en detenerle esta Dama' 
mocha ©pinion. Fern. Mas decencia 
no será , qne se la entregue 
yo á mi hermana? 

Bcút^ Yo estoy muerta ! 
i^í*r«. Luisa , ve á llamarla al punto. 
X í̂Vj?. Aguard.d, por vida vuestra: 

no veis qne os precipitáis 
á una grande inadvertencia? 
Si acaso no es esta Dama 
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4 E/ Socorro de los Mantos. 
tan recataJa , tan cuerda, 
como fuera jus to , es bien, 
que vuestra hermana Iz vea, 
ni que sepa que en él mondo 
se usan mugares como esta? 

Fern, Bien decís , es el reparo 
hijo de vuestra prudencia. 

Die^- Eri queriendo apresararlas, 
nunca las cosas se aciertan; 
encargadla á esa criada, 
que eso basta. JF^rn. En nada ceda 
quien tiene tan buen amigo. 
Luisa , oyes , sin que lo sepa 
Beatriz, dispon , por tu vida^ 
con mañosa dittgeocia, 
que salga luego esa Dama 
por esa puerta secreta. 

JLuís. Todo se hará como mandas. 
i^ern. Vamos, Don Diego, que es necia 

la dilación , quaado importa 
la brevedad. Vase» 

JD/V í̂7. Buena queda ap* 
de zelos Beatriz conmigo: 
pero quien ama de veras^ 
á pocas satisfacciones 
se olvidará de la ofensa. Vase» 

Quítale el manto Luisa. 
X«¿f.Qué gran susto te ha pasado! ; 
Beat.hy, Luisa, que estuve muerta! 

gran socorro es el del manto 
en ocasiones como esta. 

ÍUis.Con él podemos hacer, 
que á qualquier hora anochezcan 
pero qué esrdmago te hice 
la Doña Juana de Herrera? 

Beat, N o muy sentida, picada 
los tales zclos me dcxan. 

íuiS' Tibiamente disimulas, 
cuiíjado te da la pena, 

s- 'pues la dices con la cara, 
sí la caUas con la lengua. 

Beat.QúQ siendo los hombres tales, 
haya muger que los quiera! 
mal haya quien los estima, 
bien haya quien los desprecia: 
que no hubiera hombres ingratos 
si kubiera mugeres cuerdas; 
porgue siempre sus mudanzas 

nacea de nuestras flaquezas, 
X»/ i .Señora , ya no se asan 

hombres que quieran de veras, 
porque como son verdades, 
ninguno gasta finezas. 

£^¿2/.Pues, ingrato de mal gasto, 
á una muger de mis prendas 
dexas por una , qae es muchas 
para quaotos la desean? 
De qué te pagaste , fácil? 
enamorado de verla 
en el estribo de un coche, 
muy chistosa, muy risueña, 
muy de todos y muy suya, 
siendo su común belleza 
embarazo de los ojos, 
y tropiezo de las lenguas? 

Luis* Tu hermano vuelve, señora, 
plántate muy circunspecta. 
Sale Don Fernando y Mostachón* 

Fern. Dime, Luisa, hiciste aquello? 
Luis. Ya te obedecí, y navega 

por el golfo de Madrid 
velozmente desenvnelt.?. 

Beat.Y en mi quarto entras tapadas? 
Fern, No os dixe , que no la viera 

Beatriz? Luis. Señor, mi señora;:-
Fern, Vos sois gentil majadera. 
Beat. Tu eres quien tiene la culpa; 

por qué la riñes á ella ? 
Dime , es hacer buen oficio 
de hermano mayor? Es buena 
otservancia del decoro, 
que mi obligación profesa, 
permitir que entre en mi quarto, 
ni en mi casa ni una legua 
de la Galb en que yo vivo, 
una muger, que en la estrecha 
clausura de mi decoro, 
su mal exemplo pudiera 
profanar indignamente 
lo sacro ds mi decencia? 
Es bueno que sepa yo, 
que haya muger i^n resuelta, 
que á profanos desahogos 
dispense indignas licencias ? 

Fern*. Quánto , hermanj, se conforma 
con xa virtud esa queja! 
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De Don Carlos de Arellam. 

I 

Con qoé jastlficacion 
vive siempre tu advertencia! 
Si como tú fueran todas 
las mugeres , no estuviera 
ei mundo tan estragado. 

SeaL Pues contra aquello que llega 
á ser precepto iuviolable, 
qoé obediencia se rebeh ? 

XM/Í.NO hay gusto como engañar ap. 
á un hombre de esta manera» 

Mosi* Grande embustera es tu ama. 
ÍM/Í . Hay tan grande desvergüenza! 

de mi señora) insolente» 
dices mal? Mastm Dios no lo qokra^ 
no digo sino muy bien, 
y óyeme una conseqüencia. 
Tu ama vive en la Gorte, 
donde las niñas mas lerdas 
5c encelestinan de embustes 
con ayuda de las vie}:as; 
luego tiene buena cara, 
luego tiene una docena 
de amigas de estas que ayudan 
á enmarañar las conciencias» 
con que no hay fiesta ninguna 
en Madrid, que ella no vea» 
y esto es diciendo > que va 
á cumplir una promesa^ 
ó á Atocha ^ 6 á visitac 
alguna Beata enferma,. 
devociones que yo sé» 
que á muchos maridos dexan,, 
ó al signo de Capricornio, 
ó á la luna de Valencias 
y luego en volviendo á casa^ 
mas enfiíutada y severa»^ 
que un Corregidor bigote 
tomando una residencia 
por quaíquiera niñería^ 
como es que en su quarto entra 
alguna tapada , dice, 
que es muy grande irreverencia, 
que profanen su clausura; 
de suerte, que ella es de aquellas 
da véanme en todo el mundo» 
y en mi casa no me vean. 
Todas estas circunstancias,. 
y^otras mochas meaudencias,. 

que porque de ccenta pâ arT) 
no quiero que entren en cuentas; 
ellas bien pueden ser malas, 
pero no parecen buenas. 

Fern* Mucho debo á tu recato. 
Beat. No agradezcas lo que es deuda* 
Fern. Qtianto lucen si se hermanaa 

la hermosura y la modestia! .-
Beat.Qvié bien de mi talsedad apm 

he logrado la cautela f 
Jvrw.Yo quedo muy obligado. 
Beat, Y yo de zelos voy muerta: ap» 

ah; falso y fingido amante! 
pero qué necia querella! 
quien le fabrica en su daño, 
sola de sí tenga queja. Vasecon Luisa» 

F^rn. Con tanto acierto mi hermana 
ha madrugado á lo cuerda, 
qee en las flores de su edad 
lleva frutos de prudencia. 

Most. Eso por mas que milagro 
será razoa que se tenga, 
que virtud y guarda-infante 
QO tiene correspondenciaj 
porque el guarda-infante ensanchaj 
mas la libertad estrecha. 

Sale Dan Pedro^ 
P^í/r. Nunca, amigo Don Fernando^ 

en mis cuidados acierta 
el alma con dos alivios, 
hasta que de mi dolencia 
busco en vos la medicina. 

Jvftt.Pues qué disgustóos inquieta? 
que ya os escucho asustado: 
Mostachón, vete allá fuera. 

ilioj/.En loü secretos de mi smo 
no tengo entrada : paciencia. 
Lacayo desde hoy seré 
de llave capona. Vast* 

Fern* Y llega 
á ser vuestra pena mucha? 

Pedr. Ved vos qual será mi pena, 
siendo, de amor. Fern.Y la D.uníí, 
que tanto cuidado os cuesta, 
quién es ? 

Pedr. De Don Diego Osorio 
hermana es la ingrata bella; 
en cuya deidad, amos 
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:6 H Socorro 
tcdo so poder ostenta: 
no habéis visto su hermosnra ? 

Fem. Nunca he visto su belleza, 
aunqne conmigo su hermano 
estrecha amist.ad profesa. 

Pedr* Pues , amigo , esta pasión, 
que en tni pecho se alimenta^ 
voIc<ín que incendios aborta, 
tan rebelde se apodera 
de t»I alvedrío , que ea él 
imperiosamente re} na, 
Y a^í, pues vos sois amigo 
de Dan Diego , no quisiera 
de medio tan eficííz 
malograr la conveniencia: 
proponedie mi person.^, 
trti calid^jt y mi hacienda, 
porque en tan penoso estado, 
y a que esta ingrata me niega 
favores por lo galán, 
quiero que mi amor pretenda 

Í
)or la senda de marido 
ícitas correspondencias. 

/ v n 2 . Qué á lo vitjo estáis t emplado! 
porque ya es grande flaqueza 
enaníorarsc los hombres, 
Don P e d r o , con tsnras veras. 

Pedr^'L\^Q%o á vos ningún cuidado 
de amor os dcs^soficga? 

Fem, K mí cuidado de amor? 
soy muy poco tierno : buena 
pen.^lidad para quien . 
vivir muy siiya desea* 

Pedr.Síy pero advert id, qae amor 
no es aibitrio , sino fuerza. 

Fern. Para quien no se resiste, 
que no p ' í a nii eníetcza. 
Escuchad un breve rato, 
smigo , por vida vuestra, 
del modo que yo piuccdo 
con las mijgeres , que si esta 
doctrina en lo fervoroso 
de vuestras llamas severas, 
no pudiereis observarla, 
no os pesará de saberla. 
C o n las mugeres me porto 
sia amor , mas con decencia^ 
el sombrero doy á todas, 

áe los Mhntós. 
^ y ci alma á ninguna de ellas;^ 

qué es atención muy corteS| 
y seguridad muy diestra, 
ser smante de ninguna, 
y ser galán de qu^iquiera, 
Ei^timarlas ha do ser 
costumbre ; pero quererlas 
ha de ser comodidad, 
y ha de parecer fineza. 
Y o juzgo j que la muger 
de mA$ robadoras prendan, 
no es buena para cuidado, 
solo para gusto es buena. 
La que por lo lindo mata 
rayo á rayo y fl cha á flecha,/ 
con solo un Dio^ te bendiga, 
me libro de su belleza. 
La que pide será hermosa, 
que aunque tenga desvergüenza, 
y o sé f que no tendrá cara 
para pedir una fea. 
y así doy á las que piden 
d iamantes , rubíes , perlas; 
pero es quando en un Romance 
las h.;go Auroras ó Estrellas» 
N o las busco despulsado, 
los acasos las ofr:z:an; 
gusto que b» de -̂ er pesar, 
no ha de co^tar diligencia. 
Si bien , aunque no pretendo^ . 
alcanzo , que mi- entereza 
no dcxa de conseguirlas, 
aunque de seguirlas dexa. 
El bien si viene , adtniíiríe; 
el mal , huirle aunque venga: 
h muger es bíei) y es mal, ' 
admití la , y huyo de ella. 
Porque esto de enamorarse 
solo se usa en las Comedias , 
ó en las ?elvas encantadas 
de Don Belianís de Grecia. 
Quién habrá , que no condene . 
por facilidad muy tierna, 
que porque la otra sea hermosa, 

* se muera un necio de pena ? 
Si es hermosa , si es bizarra, 
si es un Ange! , que lo sea; 
haa de ser e a mí desgracias, 

las 
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Be Vm Carlos de áreílam. 
(as qce son gracias en ellas ? 
y hombre , siendo Dama harpía 
la que tanto te enageua, 
eómó te ha dado en el alma, 
si tira á la faldriquera ? 
Tiemblo el yugo de casado, 
porque es muy costosa empresa 
obligarse un hombre á ser 
de una moger dueño y dueña. 
Es la muger un enigma, 
que aunque después salga buena, 
el que con ella se casa, 
la adivina , no la acierta. 
Muger , dos veces muger, ' 
on roáitir maridó lleva, 
que pesa , quando es pesada, 
y quando es liviana , pesa. 
Y porque haya dÍMincion 
entre lo que hay diferencia, 
en sn estado en cada una 
gradúo de esta manera. 
No codi^-io las casadas, 
que^ quando á franquearse llegan, 
son ya sobra de osro gusto, 
platos de segunda mesa. 
Y no es bien, que cada noche 
con todo un marido duerma, 
y que á la mañana yo ' 
lleno de escarcha amanezca. 
No apetezco á- las viudas, 
porque sin sazón ostentan 
en madureces de Oíoño, 
resultas de Primavera. 
Y alhaja'^ qoe quando muere 
el marido , aun no la dexa 
por m^inda ^ quién ha de haber 
que la acepte por herencia? 
Iba á dtícirj que me tiran 
mas las señaras doncellas; 
pero están futra del mundo, 
y no hay quien hallarlas pueda.^' 
Las solteras no me prenden; 
porque como andan tan sueltas, 
qué ellas se pierden por ittdos, 
quién se ha de perder por alias ? 
Mad-ligue pues el cuidado, 
donde el peligro se ace»caj -
que eft el golfo de Madrid . ' 

hay atractivas Sirenas. 
Y asi, quien con ellas ca(3tO 
y cortes seguir intenta 
seguro rumbo,-negado 
á fatales inclemencias, 
ni extremo sea en amarlas, 
ni extremo en aborrecerlas, 
ni viva con ellas mucho, 
ni viva mucho sin ellas. 

Pedr.MáS que admirado me dexa 
vuestra grosera opinión, 
razones tan sin razón 
á todas tendrán con queja. 
Contra las mugeres tal 
capricho, es mucho desden: 
yo las quiero á todas bien, 

Jpfrw. Y o , amigo, ni bien ni mal: 
de buena razón se arguyen 
los pareceres que fundo. , 

Pedr.Elhs no pueblan el moitux^ 
Fern^ S í , m^s también le destruyen, 
Pedr. A quién mas que á una mu¿er 

se d'-be veneración? 
Fern. M r^d , esa estimación 

sin C'jidcido puede ser. 
Pedr Y decir que es necio , es justo 

el que á una hermosura ñdora? 
F^rn Í>\zo , que el que se enamora 

és necio , mas de buen gusto. 
Pedr.'Vos ^ aunoue lo desmentís, 

llegáis c< mo yo á querellas. 
Fcrn>íio quiero , vivo con ellas, 

vos por ellas es morÍ$. 
Pí'í/r. No os arguyo , que estáis ciego, 

y ya no os reduciréis, 
solo quiero que tratéis 
de hablar al punto á Don Diego: 
remedi^id de mi pasión 
el amoroso accidente, 
ánies que obre mas ardiente 
el futgo del corazón. ' 

i v r « . V e n i d , que vos triunfaréis 
del sugcto que adoráis. 

Pedr, Si vos lo facilitáis, 
nueva vida me daiéis. 

Fern* De que presto he de sanaros, 
alegré , Don Pedro, euoy , 
que piicS á casares voy, 

\oy ^ 

ti-igr/ r^-r ':-r . . • * » * 
•"W 
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8 E/ Somra 
voy á desenamoraros. Vanse. 

Salen Doña Leonor é Inés. 
/ a í ' j . Extraña es tu condición. 
¿¿•(JM. De este melindre adolezco, 
' á qualquier hombre aborrezco 

con rebelde obstinación. 
Inés. Por qué á Don Fernando dexas 

con tan ingrato desvío? 
JLeon. Porque ese no es galán mío. 
JiFíífj.Pues de quién?Zrí>«E.De sus guedejas. 
Inés. No pagará liberal 

tu amor Don Juan de Ribero? 
León* No , hermana , que es Caballero, 

y sabrá pagar muy mal. 
Inés. Quá hallas en Don Joan Chacón? 
Leon.SQt mal acondicionado. 
Inés, Y en D( n Pedro de Al varado ? 
León. Ser de buena condición. 
/«^ í .No es bravo Don Luis de Castro? 
L^ou'f^'ú braveza no codicio, 

que estos vaJieiites de oficio 
rae suenan á hombres del Rastré. 

Inés* Con el Capitán te aplaco: 
merécete agradecida ? 

íeon. N o me nombres , por to vida, 
hombre que toma tabaco. 

Inés. A quién habrá que no asombre 
melindre tan importuno? 
Pues qual es bueno? Z^o«.Ninguno, 
qoe el mejor de ellos es hombre. 
Siempre los sufre pesados 
quien los admite amorosos, 
quando amontes, qué enfadosos! 
quando dueños, qué enfadados! 
Si los defectos desdicen 
de lo que sus quejas mienten, -
dicen mas de ío que sienten, 
sin sentir lo que se dic«n. 
Si malogran un ¡n*cnto, 
con qué advertida tnalicia 
esfuerzan una caricia 
al golpe de un juramento! 
y el que en despojo íe siente 
lejos de favorecido, 
con un seré tu marido, 
lo es anticipadamente. 
Pues si en daños tan crecidos 
esios penosos añnes 

de los Mantos, 
se pasan con los galanes, 
qué será con J o s marides? 
Quesera ve©'.¡eoii encías 
en Neronkzo impaciente, 
con el ceño hasta la frente, 
y el sombrero hasta los ojos? 
Qué será ver que atropella 
lo justo con lo tirano, 
y en fin , tener tanta mano, 
que usa muchas veces de elJaf 
Buscarle en su golfo incierto, 
á ruegos compadecido, 
es dar voces en marido, 
que es lo mismo que en desierto. 
Y es rigor de un matrimonia, 
que sea un Ángel la muger, 
y que haya de responder 
qoando la llaman Demonio. 

Jw^^.Justo e s , que justa renombres^ 
por tan justos pareceres, 
que el ser malas las mugeres, 
es delito de los hombres. 
Müger , en quien nunca iguala 
la razón lo que condena, 
si acaso no has de ser bueoa, 
por Dios , que sepas ser malas 
Seguras verdades hablo; 
la mas ŝ jg^z esté atenta, 
mira, si el Diablo te tienta, 
saca provecho del Diablo. 
De amantes , con atención, 
número elige oportuno, 
el gusto ha de menester ano, 
el gasto mas de un millón. 
Al confiado , engiñarlc; 
al zoloso, despedirle; 
al que te quiere , pedirle; 
y al qne te da , conservarle,. 
Si quieres provecho honrado 
sin cstoibo , esto te aplico, 
ó busca algún viejo rico, 
6 busca algún Licenciado» 
Por suspiros haz donayre 
del que intentare obligar; 
porque quién se ha de pagar 
de ío que se lleva el ayte? 
Por cuchilladas, ingrata 
siempre ai valiente has de ser, 
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De Do» Carlos 
qne esta gaerra se ha de hacer 
no con acero , con plata. 
Por roásiea , bien conoces, 
qua el que favores codicia, 
como no tiene justicia 
reduce su pleyto á voces. 
y en fin , esto te aconseja 
quien tu mismo estado goza, 
si no ahorras quando moza, 
perecerás quando vieja. 

Salen Don Fernando y Mostachón ^ y 
quedan á un lado del tablado». 

Fern^ Mira si está Diego en casaj 
no pases pues adelante: 
lindo encuentro! bella Dama! 

Most Su hermana es esta.i^^m.Buen arte, 
bien merece dos lisonjas, 

Most, Qué espetada está en lo grave! 
su rigor graniza suegras, 
y aleluyas su donayre. 
Sus ojos son dos mosquetes, 
cada uno de tos quales 
tiene por bala un Doctor, 
y por taco un Platicante. 
Su semblante criminal, 
dirán qnantos la miraren, 
qoe tiene en cada facción 
toda una Sala de Alcaldes. 
Su fíente , todos la temen, 
que es el lugar donde hace 
su dedo los juramentos, 
de qoe no ha de vivir nadie. 

, Sa( cejas son dos riberes 
de bayetas funerales, 
que el estanco de los lutos 
anuncian á todo amante. 
Sns narices , la trompeta 
del Juicio final ; su talle 
facistol en que se entona 
todo reqoiesc«nt in pace. 
Sos dientes, gente menuda 
son ; quando ios labios abre 
los Niños de la Doctrina, 
que á enterrar galanes salen. 

íVr«. Buen gusto tiene el Don Pedro; 
por Dios , que he de hacer examen 
de lo que esta se resiste, 
pues 5^ posible ser fácil. 

de Arellano. f 
León,Ints i quléti se ha entrado aquí? 

qué atrevimiento tan grande! 
2vrM.Perdonad , bella Deidad, Llegan* 

que hasta lo sacro llegase 
de lo que de vuestra esfera 
es jurisdicción: si es grande 
el error de que resulta 
lín acierto, castigadle, 
que enojos de vuestros ojos 
darán la vida aunque maten. 

Most, Es de veras I Fern, N o soy necí»* 
León. Caballero , vos errasteis 

la casa, no erréis también 
lo cortes ; y pues es fácil 
.enmeiidar el desacierto 
con volveros, ya es qulpable 
vuestra detención, Fern, Señora, 
aunque un negocio importante, 
que os toca á vos , me coadux^ 
á pisar estos umbrales, 
iréme , hasta que otro dia 
menos rigurosa os halle. 

León. Aguardad : negocio mío 
os ha obligado á buscarme? 

Fern. Y no con poco desvelo. 
León. Porque durmáis, declaradle, 

decidle, que ya os atiendo. 
ÍVrw.Que ya le d igo, escuchadme: 

Asombro de la hermosura, 
que hac«is merecido ultraje 
de lo humano:;- León. Deteneos, 

IDO paséis mas adelante; 
• TOS no venis de negocio, 

sino de ocio : esc lenguage, 
qoe de brillantes lisonjas 
vanamente puebla el ayre, 
para engastar un Soneto 
es mejor, que para darme 
noticia de lo que pueden 
resultar materias graves. 

/vrw. Alabar vuestra hermoaura 
es culpa? Leon.'E^ ocioso alarás, 
que yo para ser hermosa 
no es menester que me alaben. 

Jv r« . De verdades quién se ofende ^ 
ÍÉ'Í?^. Quien sabe que son disfraces 

de la falsedad. Fern. Pues vos 
podéis temer que os engañen? 

B León.. 
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10 E/ Socoro de 
Líon. Temo qne habrá quien lo jatéate; 

íé que no h íbrá quien lo alcancee. 
Fcrn. Con todr> eso , he' de deciros, 

que sois tan bella, qué;:- Xcdw. Baste, 
ya me lo ha dicho el espejo, 
no tencis vos que cansarme. 

Most Pólvora tiene la niñ^; 
bien dispara lo pieante. 

Fern,S\ os cansan cortesanías, 
quiero decimos verdades. 
V a de embuste , que me envida ap> 
]o hernioso con t^n buen ayre. 
Dos iíños ha::- de qué dudo? 
por qué temo ? mátenme antes 
los peligros de atrevido, 
que los a»iedos de cobarde. 
Dos ¿ños ha , que os íidoro: 
ya lo dixe, no os espante, 
que no quepa en el silencio 
lo que en el pecho no cabe: . 
y o no he podido mas tiempo 
suspender el declararme, 
y ahora vengo resuelto 
á excusar proíixidades^ 
que ni el cansaros es justo, 
ni acomodado el cansarme. 
Este en efecto es mi amor, 
ya os irrite , ó ya os «plaque; 
si canso , moriré ausente;-
si obligo , viviré amant*; ^ 
si me admitís ,.seré vuestro, 
y sino de mis pesares: 
supuestos pues mis designios; 
supuestas pues nú« verdades; 
y supuesto, que por vos 
postrada mi vida yace; 
qaereisme?£-í'£?;/.EstaisIoco?ivr.Qae-
sin enojaros , mi Aoge!; (do, 
no me queréis ? vuestro gusto 
no es ese ? pues Dios os guarde. . 
JTace que se vá^y detíénelo Leonor. 

León, OiJ , esperad , teneos, 
sois torbellino ó ainante? 
vuestro amor mas que enternece, 
extremece. Most. Amansa el ayre, 
que estilo tan furibundo, 
tan rígido y erizante, 
i uu Faraón, á un Herodes 

/OÍ Mafífo;. 
puiiüf^ dar mal de madre. 

ií-íí/í. Voívfcd ne á decir lo mismo, 
que me habéis dicho con arte, 
mas del amor con cariño, 
mas del ru«go , que obligarme 
tan por la posta , es querer, 
que muy por la posta os ame. 

Most^S^^yo el pez Fcm. De tal anzuelo 
pocas pudieron librarse. 

León- A galán tan repentino ap, 
no será malo amansarle. 

J^^r;2.Pues escuchad el concepto, 
señora , que de vos hace 
un corazón , en quien vive 
esculpida vuestra imagen. 
Hermosísi mo portento, 
que en divina humanidad, 
cabes en la voluntad, 
mas no en el cntandimiento: 
Solo ignorar lo que siento 
de ti dispensa el decoro, 
no sé entender lo que adoro, 
y solo adorarlo sé, 
que mi noticia es la fe, 
con que creo lo que ignoro. 
Pero si ha de conocer 
primero el que llega á amar, 
cómo te podré adorar, 
si no te puedo entender? 
Mas ya llego á comprehendef, 
que arguye grande excelencia,. 
lo que de ser evidencia 
tiene tanta repugn^incia; 
y así , la misma ignorancia ^ 
me sirve de iiucügencia. 
Tu soberana deidad, 
que en misterios se ha escondido, 
nunca noved^^d ha sido, 
y siempre faace, novedad: 
Todas sin felicidad, 
las hermosuras quejosas, 
de ti dicen envidiosas, 
con lloroso desperdicio: 
hermosa eres con perjuicio, 
pues no dexas que haya hermosas. 

Xfí?;2. Ahora s i , que ese amor 
me merece favorable: 
xaztín es que os corresponda, ^ 

mas 

^ 
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De Don Carlas 
mas breve seré , escuchadme. 
Afecto tan bien sentido, 
estilo tan bien hablado, 
amor tan bien ponderado, 
y ardor tan bien parecido: 
Por gabnte , por lucido, 

' tanto llego á exagerarle, 
tanto me obligo á estimarle/ 
y tanto á corresponderle, 
que me huelgo de saberle, 
solo para despreciarle, Vase, 

Most,K\ Maestro cuchilladas? 
Por San Oaofre , que hallaste 
la horma de tu zapato: 
dióte con el mira Zíiyde. 
Quedas corriente ó corrido? 
quíídas picado ó picante ? 

JFÍT/Í. La bellaca es de mi homor: 
vive Dios , que he de esforzarme 
á combatir este fuerte, 
sagaz , valiente y constante» 
Este es brío de nmger, 
y no las facilidade* 
de otras , que al primer mi vida 
dan con sus trastes al traste, 
y en dos requiebros por grillos, 
y una lisonja por cárcel,> 
adoran un cautiverio 
en el Ángel de un amante. 
Ploy entro en nueva conquista. 

Most.Co%3L que te enamorases? 
Fern. Qué locura! 
Most.^o es posible? 
Fern Es difícil. 
Most. No es un Ángel 

esta muger ? Fern. Podrá poco. 
Most.No es discreta? 
I'ern. Mas tratable* 
AIosL Si se rinde? 
Fern.No .rendirme* 
Most.Sx no se rinde? 
Fern. Empeñarme^ 

hista poner en sus muros 
victoriosos Est^iudartes, 
porque no ha de haber muger, 
quede mi industria se escape. Vase, 

Most GdiVw.^ q muchas veces ya á la fuete, 
ó vendrá íin la bolsa, o siíi la freace. 

de Arellanno. it 

JORNADA SEGUNDA. 

Salen Leonor é Inés con mantos. 
Inés, En fin , vienes con intento 

de ver á Beatiiz ? £ífo?2. PagaCv 
una visita , es guardar 
los fueros del cumplimiento» 

JM^J, Procedes siempre sin tasa 
en amontonar amigas, 
porque con eso te obligas 
á no estar un punta en casa. 
Pero mira , estoy dudando 
( achaque de quien ignora ) ^ 
si esta visita , señora, 

• es 3 Beatriz o á Fernando? 
'León. Maliciosa necedad: 

yo á Peinando ? yo á un amante, 
que quiere que en un instante 
le. amen una eternidad? 
Yo á un hombre de tal furor, 
que quando enamora fino, • 
es un trueno repentino, 
con relámpiigo de amor? 
No , Inés , no conseguirá 
mi gracia ese Caballero. 

Jnes.Vúús sin tu gracia no espero, 
que á tu gloria llegará: 
pero no es sn d.¡ñ > eterno, 
que hay Purgatorio. Leon^No admito 
ese alivio., está precito, 
y así merece el Infierno. 

Inés. Yo sé que por ti .se muere. 
Leon> El lo dice , pero es 

atrición 'su- afecto , pues 
aunque me quiere , me quiere ' 
tan grosero, que procura, 
en su popdsito injusto, 
intereses de su gusto, 
no aprecios de mi hermosura. 
y así , pues le juzgo ageno 
de tcdo afecto lucido, 
para .siempre le despido, 
para siempre le condeno. 

Inés. Per omnia {aecul?. Amen,, 
con iodos sus requintes, 
entre giilanes ma!diio5, 
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va á padecer tn desden. ' 

León. No dilatemos , Inés, 
Ja visita. Ines.El condenado 
Don Fernando de Alvarado 
viene hacia nosotras. £(fo«. Pues 
tápate , que si en su casa 
nos halla, presumirá, 
que estoy muriéndome ya 
por él. Inés, Y si á extremo pasa 
de curiosidad, é intenta 
reconocernos? Leon^Tá ahora-
la figura de señora 
cou gran juicio representa, 
q t^ yo el pipel he de hacer 

, ^ ¿ tu criad.i , que así, 
pues nunca te 
no nos podrá conocer. 

Jttrj, Aunque de prestado es, ' 
me envjyno en autoridad, 
infúndame gravedad 
la hinchazón de un Portugués. 

Tápame ¿as dos,pónese Leonor detrás de 
Inés^y sAlenD. Fernando y Mostachón. 
J^^r.Buen encuentro.ilií?j/. A despachar, 

que ya tienes negociantes. 
Fern, Embuste , y á ellas: brillante? 

lisonjas me han de costar. 
Deidad , qnc en sombra alumbráis, 
dicha sin duda seréis, 
pues á un tiempo os ofrecéis, 
y á un tiempo mismo os negáis: 
Aunque mas os ocultáis, 
poco el embozo os r«sgaarda; 

. mi fe , que no 'se acobardíi, 
dirá en tan decentes modos, 
bien se vé que no es de todos, 
la que de todos se guarda. 

JláSíJí. Doncella, quando le fué 
ifque ya no se acordará) 
diga , por donde se va 
á lo fino de su fe ? 
Fe la pido? poco sé 
¿a lo que falsa blasona, 
quando el discurso pregojxa 
en acción tan declarada; 
nini , pues eres buscada, 
bien se vé-que eres buscona. 

1(?l̂ «r. Mirad , que desperdicias 

hs Mantos. 
lisonjas mal empleadas; 
pero como en vos las dice 
ó la costumbre 6 la gala, 
mentiras no mas se pierden, 
poco importa malograrlas. 

Fern Si lo que de bien sentidas, 
tuvieran de bien pagadas, 
yo fuera mas venturoso, 
vos fuerais menos ingrata* 

Inés. Rendimiento tan aprisa ? 
que sensible sois. Fern La cansa 
no es primero que el efecto ? 
luego mas apresurada, 
que la queja del que muere, 
es la crueldad del que mata. 
Vos me matáis; luego vos 
sois la qnc mas se adelanta? 

Most. Sacrificado en mentiras 
está mi amo. León. Q ' é esto pasa 
en el mundo! Inés, Qjé se sufra 
cautela tan desollada! 

León, Llévale el humor , Inés, 
que es su condición extr^iña. 

i^íí?J^ Dígame , por vida suya, 
señora Sota tapada, 
podré saber por la pinta 
si es de oros ú de espadas? 
que el saber de que manjar 
me incita á brujulearla. 
Si acaso anda á la rebusca 
de moscateles, picana, 
tome de aqueste racimo, 
y verá el xugo que saca. 

Dale Leonor una bofetada. 
Obispa ó Avispa , eso 
es confirmar sin dar gracia, 
pues no echas la bendición, 
y P^E^^ '•* bofetada ? 
Qué tufo á niuger de mal 
echa de sí la bellaca! 

/ « í j . Cóíno queréis , Caballero, 
que al crédito me persuada 
de vuestro amor , si fé yo, 
que un nuevo empeño embaraza 
todas vuestras atenciones? 

Fern* Vive el Cie lo , que os engaña, 
señora , quien os induce 
e a presunciones tan falsas. 

Incs* 
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Üe Don Carlos de Arellano. 
*, Poes' Doña Leonor de Osorio 

no os cuesta inñnítas ansias? 
/vrw. Doña Leonor? esperad: 

no caigo en ella. ine j . Entre tantas 
no es mucho que esta se pierda: 
pero si queréis hallarla, 
en el libro de memoria 
de vuestras Damas, buscadla 
en la tabla , letra Ele, 
que allí -el camero señala 
el fol io, donde hallaréis 
escrito su nombre y gracias, 

Fern.A\\\ sí, decidme, no es esa 
quien blasona muy xií¿nz 
de aborrecer á los hombres? 

Inés* Esa misma. Fern. Es extremada 
su condición : y o os confieso, , 
qoe por caprichosa Dama 
la festejé , con intento 
solamente de engañarla; 
porque jamas me ha debida 
ni una lisonja con gracia, 
ni un concepto de buen gusto, 
ni un suspiro de importancia. 

Incs» N o dixerais eso vos, 
si ella os oyera. /^fr«-Engañada 
estáis: de esie mismo modo -
se lo dixera en su cara. 

León, Qué tales desprecios oiga! 
Bien casuga mi arrogancia. 

Fern^Es la Leonor toda extremos, 
finhimamente fdlsa, 
tan preciada de lo infíel, 
que ano por eso nq es preciada. 
Está rica de trofeos: 
pero en todas sus batallas, 
por no rendirse , no vence, 
por no perderse , no gana, 
Qoe no hay quien la rinda, dice, 
y es , aunque mas lo recata, > 
querer que todos la sigan, 
decir que nadie la alcanza. 

León, Buena me ha puesta: qué escuche 
ínjuiias tan declaradas! 

InesM hyí habláis de las ausentes? 
ÍVrw. Pfométoos , que me enfada 

con sus caprichos de suerte, 
que me obliga á d«sprjecíacla 

13 
tan sin rebozos. Inés* Qué en fin, 
vive tan desestimada 
aquesa pobre señora ? 

Fern. Hasta su nombre me cansa: 
está tan lejos de mí: : -

León. Que está en vuesisa misma casa. 
Descúbrese. 

A/ojí.Jesu Christo , en h ceniza 
hemos dado con las trampas. 

Xfow.Vaya de e s o , que os escucho 
en cada razón cifradas 
mil razones; ya yo sé 
que roe sobran muchas faltas, 
mas de que vos las digáis, 
vengo á quedar tan ufana, 
qoe desde hoy soy mas dichosa, 
por ser con vos desdichada; 
porque como vos hacéis 
á toda^ láS buenas malas, 
la que de vos no se libra, 
es la que es m îs bien librada. 

Fern.Y querrás decir ahora 
muy presumida y muy falsa, 
que no te habia conocido? 

Leon.VoGS si yo quedo obligada, 
para qué son las disculpas ? 

Fern» Y será mny linda gracia 
en verdad, que no me creas: 
injustamente me agravias, 
que por Dios , bella Leonor, , 
qnc á ti y á esa embozada 
os conocí luego al punto: 
aquesta verdad me viilga. 4jp* 

Leo7i, Pues la embi>z;ída quien es.? 
Fern. Quién es ? es Doña Bernarda 

de Acuña , tu gran amiga. 
León Acertasteis. Fern. Cosa clar3| 

que acerté ; asi tú aciertes 
á animar mis esperanzas. 

InesVúQS si como vos decis 
acierta , errará la paga. Descérrese. 

A/oj/. Ya escampa , y llueven serpientes 
en figtira de tap-das. 

León Qué ! ndo conocimiento 
tí:ntíis? />r/z. Aunque se declaran 
contra mí::- Sale un Criado. 

Criad, Don Diego Osorio 
para eauar á verte aguarda 

licen-

'r 

/ 

/ . 

iii 
• > • ' ; 

V 

N^ 

W^ :*j*, % r .JÁk¿^.^d.. ^.r-• • í - y . - .•«1ft<. Ü í 
ST^Birr^ 

Ayuntamiento de Madrid



' A 

"ift 

1 
I 1 

.-^ 

7¡ 
í-

'i 

% 

T^RSr • 

14' E^ Socorro 
licencia.X^(5;j.M! hermano (ly C;elos!) 

Fern. Pues , Leonor , en esta sala 
te oculta j que luego oirás 
satinfecciones de un aíma, 
qoc es tuya, Xfo?/. Advertid, que y o 
vine á ver á vuestra hermana, 
î o se oponga á mi decóío 
orra sospecha. Fer7í Si aguardas-
mis disculpas , fii verás 
lo que te ¿duro. León No basta 

,esta experiencia ? Fern. No creas, 
Leonor , spariencius ÍAW^% 

• contra mi verdad. XfO/í. En vos 
hasta la verdad engüña. 

/vr72-Tuy*.i es mi vida. León Mi muerte 
aun fuera menos defgracia. 

FenuYo ap'laré á mi razón. 
JLeon. Yo apelaré á mi vengr^nza. 

Vase Leonor , y ¿ale Don DzegOé 
Die^. Amigo , mientras piadosos 

no buscan serena playa 
mis cuidados , siempre ignoran 
la senda de la bonanza. 

Fern^Vi\t$ qi-é desvelos, Don Diego, 
vuestra quietud sobresaltan? ; 

Dieg, Fernando , quien en la Corte 
es Alcdyde de una hermana, 
qoe en los peligros de hermosa 
con pocos sños naufraga, 
es bien que al cuidado deb« 
tah atenta vigilancia, . 
que ét tenga tantos rezclos 
como ella tuviere gracias. 
Este riesgo me da prisa, 
y así', amigo , deseara., 
abreviar su casamiento, 
por aíi(?iar tan pesada^ 
y costosa obligación; 
porque es empresa tan ardua • 
el guardar una muger, 
que si cada Guarda Damas 
f..era m\^ Guarda Tudesca» • ' 
aun no era büjstants guarda. 

Fern- Habéis elegido novio? 
X /̂V '̂. Don Pedro Alvarez me agrada, 

él es rico , y y o no pienso 
averiguaríü otra gracia, 
que y a no con las personas. 

de los Mantos, 
cop iás haciendas se casan 
todos ; á este nse resuelvo, 
y para no euar en nada, 
os vengo á dar parte de ello, 
que mi elección no bastara, 
si vos no la confirmaseis 
con vuestro parecer. Fern^ Mala ap, 
conveniencia hallará en mí, 
que aunque Leonor con templanza 
inclina mi voluntad, 
en mi capricho esto basta 
para estorbar que otro pueda 
conseguiría : aquí me valga 
lina industria. Dreg. Qué accidente, 
qué suspensión os eml^jrga 
la voz? Fern. Perdone Don Pedro, ap^ 
Don Diego , en la confianza 
de una aínistad verdadera, / 
no es am'pío el <\UQ recata 
verdades , quandí» hay peligro 
en dexar de averiguarías. 
N o os f'eshi bien que caséis 
con Don Pedl-o á vuestra hermaria, 

J^ifg. Qué d^c is i /y r .Lo queos importa; 
y así sabed , que á una Dama ^ 
bien principal d<2 esta Corte 
dübe obligaciones t-intas, 
que tiene en ella dos hijos, 
j'^-de casamiento dada 
palabra (forzosa deuda, 
que de equivalente p^^ga, 
no ha de poder exítnirse.) 

• Esto es c ie r ro , ved si es causa, 
para que de vuesrro intento 
la fábrica se desh ga. 

X^/V^. Decidme , y esa muger 
es de mocho porte? XVrw. Igoalá 
su nobleza á su hermosura, 
siendo bien lucidas an^bas. •• 

Diego* Y casaráse con ella 
Don Pedro?XVrw.El bien loexousara; 
pero ella tienii parientes 
de tan briosa y bizarra 
resolución , que es muy cierto, 
que con é! han de casarla. 

Dieg. Y en fin , eso os conita á vos? 
Fern.Yo tengo evidencias ciaras 

de esta verdad. Dieg, Pues hoy cesa 
núes-

^̂¡ Ayuntamiento de Madrid



De Don Carlos 
nuestra boda. Fént^'Es acertada 
resolución suspenderla. 

P;V^. Fernando , infinitas gracias 
os doy por aqueste aviso. 

_p r̂w. El dárosle me tocaba, 
perdonen otro^ respetos. 

Dieg ESA amistad cío se p^ga 
con ninguna estimación: 
Toy luego á excusar que se hagan 
unas ciertas" diligencias, 
que encargué con gr;inde instancia-
para este negocio. Fern^ Oídme. 

Dieg^ N o quiero oíros palabra: 
no he de tenerme , que es 
cosa de tanta importancia, 
que se avecina ek peligro, 
si el remedio se dilata. Vase. 

Fern. Bueno va Don Diego : Amor, 
no h i s de vencer mi constancia, 
y o no estoy enamorado 
de Leonor , ni tal desgracia 
temo , pero he de lograr, 
aunque se resista ingrata, 
el gusto de conseguirla 
sin el cuidado de amarla.5^3/^ D.Pedr, 

Píi:/.Fernando,amigo? Fern Don Pedro? 
Pedr.M,ú sosiega quien bien ama: 

•ahora vi que salia 
Don Diego de vuestra casa: 
habl-4*.teís en mí negocio? 
decidme , sí puede el alma 
animar los desalientos 
de una débil esperanza. 

Fern. Yo he hecho quanto he podido 
por vos. Pedr. Conjuróse airada 
contra mi dicha la suerte, 
o bL^nlgnaméDie ingrata 
permite fácil el triunfo 
de esa beldad ^^'ber.-na? 

Fern N o s é , vive Dios j Don Pedro, _. 
como os diga io que pasa. 

PeJr^Yd esa preñez és en vos 
presafTÍo de rail'dcíSgracias. 

FirnT üois algún enemigo? 
Pedr, Yo á ninguno he dado causa, 

p ú a que lo pueda ser. 
Fern P'^es y o no sé de qué j^ljava 

juzgue > qae p a J o salir . 

de Arellano. , i f 
mentira tan mal fondada! 

•que le hayan dicho á Don Diego, 
que con una ciéria Dama 
de esta C')fte de secreto 
estáis casado , y que agravan 
esta obligación dos hijo'-^ 
que eterno vincula ep,hi2;ín! 
Que esto se sufra en el mifndo !: 
y que haya tan malas almas, 
que ya que micnun , no mi-entaa 
con concierto y con templanza ! 

Pedr, Y de eéo os estáis pu.iriendo? -
Fern. Pues quién no culpa y extraña 

tan grande beíbquería ? 
í*^¿/r.Una mentira recata 

la verdad , no la obscurece: 
si solo en eso repara 
Don Diego , para no hacerme 
feliz dueño de su, hermana, 
con remitir á un informe 
el desengaño , se aclara 
esa niebla , que la luz 
de mis dichas embiraza: 
h.'y mas que ese inconveniente? . 

F^rn Otro hay de mas importancia, 
y e s , amigo , que Leonor 
se muestra poco inclinada 
á admitiros por esposo: 
desistid de porfiírla, 
que violentar vohuuades 
nunca fué plausible hazaña; - ^ 
porque en ellas predominan 
infi ¡encías sobcr<inas. 

AlpiTto Leonor AI paso que mas deseo 
salir de aquí , ÍHC eínbarazan 
nuevos Linces este iniento. 
D o n Pedro es este : ó si hallafaj 
aunque á mi decoro indigna, 
ocjMon 4 mi venganzil 

Pedr. B ien decis: necios consuelos 
fofisco en pen-is tan airadas. 
Qv'é en fin Lvonor me desprecia? 
Q c en fin Leonor es ingrata ? 

Ferri, Leonor , D^JÍÍ Pedro , es rebelde, 
LjOíior , Don Pedro , es tirana, 
Leonor no quiere ser vuestra-, 
Ljonor na os quiere , olvidadla. 

S¿ile Leonor Püüs quiéa os ha dicho A vo.s, 
que 

/ • 
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16 El Socorro 
que yo ro quiero ? q té brava 
mer^piutaís ! paes quándo yo 
no he sido siempre muy mansa ? 
Leonor , Don Pedro J es benigna, 

. L'jonor , Don Pedro , eis humana, 
Leonor , Don Pedro , es muger, 
Leonor es esta , miradla: 
no pienso / que es tan feroz 
como vos la hacéis. / v r « . Extraña 
resolución ! Pedr. Pues de dc5nde 

• .ó cómo tan impensada 
novedad ! León. Señor Don Pedro, 
ya es tíetnpo de que aquí valgaa 
recompensas merecidas 
á finezas declaradas. 
Yo escuché de?de él estrado 
de Be*itri2 , con quien estaba 
en :visita , los de.eos 
de vuestro afecto, las ansias 
de vuesiro; amor , los ardores 
de vuestro incendio , y á tantas 
obligaciones , rtbelde 
fuera yo , si me negara 
agradecida, Pedr* Bexad 
que se dedique á esas plantas 
el corazón, Sí^crifijio 
digno de vuejiras aras, 
Dcxad que bese mÜ veces::-

Leon. A mí no me deis las gracias, 
sino fll señor Don Fernando, 
si á mi hermano nos allana, 
y para vuestros intentos 
su. consentimiento saca. , -

jFí-rw. Quien me 3ixo , que "Leonor 
poco de vos se agradaba . , 
sin duda fingió también 
vuestro empeño á la otra Dama, 
para disculpar ¿onmigo 
el oegaros á su hermana, 
y este es por la cuenta á quien 
SÜIQ este empleo no agrada: 
y aunque cesan los contrario^ 
crece íni desconfianza, 
porque ie vé de Don Diego 
la voluntad mas contraria. 

Ptf-.Yr. Dadme los brazos, amigo, 
que estrechos nudos enlazan 
4e amistad, que de vos solo 

de los Mantos. 
pendiente está mi esperanza, 
y estando en vos mi ventura, 
no dudo que he da lograrla. 
N o me dais mil parabienes? 

/ v r « . Qué esto escucho! af, 
Pedr.No os alcanza 

gran parte de esa fortuna? 
/vr«.Siendo vuestra, es cosa clara^ 
Pedr. Y ap la celebráis mucho? 
/^fr«. H í y poifía mas eansadi! 
Pí?íiír.No estáis muy contento?ivr/i.Noí 

porque yo os juro , que es tanta 
mi pasión, que á ser extremo, 
y á ser ya locura pasa: 
no estoy concento , estoy loco: 
mirad , por Dios , si esto basta. 

Most. Si no basta , en vuestra boda 
baylatá seis Zarnbanda.s, 
diez Canarios , cien Guineos, 
y todas quantas mudanzas 
hay baylables y tañibles, 
exceptuando por aciaga 
la C ¡pona , que es un son 
de muy malas consoiíancias, 
que Capona en una boda 
aun no sue^ia bien baylada. 

P^^/r. Perdonad , bella Leonor, 
que tantos extremos haga 

i 

quien está fuera de SI, 

que en dicha tan no esperada 
me portara como loco, 
si cuerdo me reportara. 

León- Antes procedéis galante 
y advertido , qne quien ama, 
no ha de estimar los favores 
can tan modesta templanza, 
que en excesos no pubh'que . 
lo que en sentimientos calla. 
H.ib!ad á mi hermano luego, 
que 'yo voy tan obligada, 
como os he dado á eatendetí 
y tened mas confianza, 
que yo no soy laa cruel, 
que , justificando causas, 
de fino un galán sentencie 
con altiveces de Dama. 

P^í/r. Un venerado silencio 
taato favor satiu^aga. 

Fern* 

¿4 
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De Üofí Carks ttk^ñUm, 17 
f>m. VtVe Dios , qaé estoy corrido^ que annqne llovíeraasobre tíAmazonas» 

, c'..' ._ . ' -r .^r . ^ Pdrcias Romanas, y aun Elenas Gríegasj 
fuera lo mismo que llover Gallegas*. 

Fern.Covi todo eso,ninguna le ha costado 
tanta perseverancia á mi cuidado. 

Salen Beatriz y Luisa^ 

r /... 

ya el sufrimiento e$ infamia. 
|I/£)«. Vamos, Inés. Inés, Bien te vengas^ 
ííOM. Muera el traidor como mata: 

i acompañarfne saÜs? 
quedaos , Dpn Fernanda: basta 
que vaya solo conmigo 
Don Pedro. i v r « . Estáis en mi casa 
y es razón. León. Dexad ahor*. 
ceremonias excusadas, 

fer». Advertid, que::-
íío«. No hay que hablar,. 

no pasareis ^e esta sala, 
no, por vida de Don Pedra. 

\Most, Echó^ el resto la tacaña. 
pdr. Vos que me habéis de ayuiac 

me estorbáis í dexad que vaya 
con ella , que quiero á solas 
tener ocasión de hablarla: 
y pues os debo lo mas, 
débaos esta cifcunstanciav 
ím. Por no hacerme sospecfiosa^: 
es fuerza quedarme : ah f l sa! 
paes , vive DÍOS:T- -E^OW, Qué decís? 
rr«. Que es necio quien embaraza 
empresas de amor: ya os dexo 
ir tan bkn acompañada» 
im. Vos hacéis muy buen tercero^ 
bien se íuce vuestra mum. Vase^ 

P^í/r^Vos hacéis muy buen amigo, 
bien las obras lo declaran. Vase^ 

píj-.Vos hacéis muy buen galán, 
bien lo dicen vuestras tramptSr Vase^ 

Wt. Vos qotídais como mil monas, 
y eHas vdH como mÍI Pasqnas. 
í^íí.For Dios,que \^ bellaca me ha picado, 

píí. Hecho veinte gigotes te ha dexado: 
^üiénduda,q de amor á sangre y chispas, 
íe habrán sarampionado las abispas I 
Q̂e son para avrvar tibios desvelos 

Ne la fragua de amor fuelles los zelos» 
^^* Aunque de su armería ha despedida 
zelos por fiechas el señor Cupido, 
^Tne de mas violencias otra aljíva, 

J'^e tan mió me estoy como me estaba-
pír Un Dioclecianocon las Damas ere*, 
pne^íioes mny hombre el óhüye de mu-
y íu con ellas tan feroz blasonas, (geres, Lean.Ei casa dices que ha entrado? 

^^í .Hermano , tan air-ído? 
adonde te conduce ese cuidado?; . 
es desvelo de amor .̂  r 

Fern, Qué gran locura ! 
qoándo yo me he rendido á la tcrnur» 
de un afecto amoroso? 
y o bkndo? tierno yo ? yo cariñoso ? 
parece bien un hombre enamorado ? 
suena bien un suspiro en un barbado ? 
Foco en mi- altiva- condición reparas: 
hay para nví en el mundo baenas caras ? 
hazconceptode mímenos liviano, (Wase* 
conóceme mejor , pues soy tu hermano. 

Most^ A Toledo me huele el disparate, 
poco ó nada va de esto á ser orate, Vasfm 

Beat. Esta es buena ocasión : Luisa ? -
íuis. Señora? 
Seat. Dams ef manto. 
Luis^ Pues adonde vas ahora ? ' 
B^at, Adonde mis desvelos 

me llevan á vengarme de anos zele^ 
que este engañoso amante 
solo en hace? ofensas es constante: 
que esté ¿̂ hora muy &10 y lisonjera •'-
con una Dbña Clara de Ribero í 

Luis* Sales en fin? -
Beat^ Aunque e! decoro pierjar 

que como puedo estar zeíosa y cuerda ? 
íuis Que hubiese aígun peligro no quería, 

mira que es muy de d-ia, 
y no yendo en el cocho::- ' 

BeaL^o fuera peor, q fuera muy de noche? 
Litis.Y si tu kermanoen tales ocasiones::— 
^í?¿zí. Habrá mas de mentir dos estaciones ^ 
Luis. Mira , que es travesura peligrosa. 
Beat. Mira, que estás ya tii muy enfadosa í 

y de quien sirve, Luisa , solo quiera 
. ío obediente , que no lo consejero. 
luis. A rn voto , señora , me remico, 

qeldecir la verdad eíprrsndelto. V^^se» 
Salen Leonor é Inés con mantos» 

t! 
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iS lEX Socorro 
Ims, L í escalera sobs ya. 
León, Poes este hombre.á qué vendrá 

después de lo que ha pasado? 
Inés. De enredos con un tropel 

vendrá como saele hacello, 
á no pasar él por ello, 
aunque en ello paso él: 
de la prisa no me espanto, 
que le tiraste á matar. 

León. El aun no ñus da lugar 
para quitarnos on manto, 

Qiíü^inse ¡os mantos , y sale Don Vef^ 
n,%nia hManio can Moftachon* 

Fern* O y e s , abaxo te queda, 
y isi su hermano viniere, 
5Í otro lance sucediere, 
avísame, porque pueda 
de qualquier riesgo salir. 

Most. EiO se entiende si yo 
de un miedo , que Dios me dio, 
me pudiera desasir. Vase* 

Fern* Solo con veros pudiera 
reportarse mi furor, 
aunque el extremo mayor 
bien disculpado estuviera 
en la ocasión que me dais; 
porque según lo que hacéis, 
6 á mí me desconocéis, 
lí de vos os olvidáis. 

Lcon* Vos hacéis , por vida mía, 
de vos muy digno conecto, 
que el perderos el respeto 
es muy grande alevosía. 

Fern^Los desayres , si el hacerlos 
es gala, no el sufrirlos. 

León. Áíi Rey , para no sufrirlos, 
procurar no merecerlos. 

Fí^rn. A. mas que desprecio pasa, 
que por un D^a Pedro , á quien-íS-

Leon Tratad á Don Pedro bien, 
por si es dueño de esta casa. 

Fi^rn, N'> es posible , vive Dios, 
estar en mí en pena tal. 

León. Pues si en vos os halláis mal, 
para qoá os estáis en vos? 

Fcrn* Eso ya es ingratitud, 
y esto es morir, León- N^ os quejéis, 
que buena muerte tenéis, 

de los Mantos.^ . 
moris con linda salud • 

Fern. Pues no he de estar tan sufrido. 
Z.̂ £7«, Templad , templad el desmán 

que en un dia de galán, 
tenéis ciento de marido. 

Fern.Y aun no queréis disculparos 
/-haberme hacho tantos tiros? 
Lfon Mirad , no queriendo oiros, 

si querré desenojaros ? Vase. 
/vr/í .Paes his d j oiríiíe, que y o quiero 

sacar mi verdad triunfante; 
y pues me dudas de amante, 
me his díi sufrir lo grosero, 

Vase tras Leonor ^y saLn Don Diegoy 
Beatriz con manto , como asustada. 

Dieg.Tü en mi casa, Beatriz mia ? 
qv.é novedad , qué suceso 
te ha podido ocasionar 
á tan indecente exceso ? 
De qué vienes tan turbada? 

Beat. Antes que os diga , que vengo 
á ser necia ,- que aunque busque 
embozos al sentimiento, 
riñendo vuestros desayres, 
mal podré negar mis zelos, 
me habéis de sacar de un susto, 

J^/V^.Pues quién teobügaáesos miedos? 
Beat, En esa calle vi.i^ahora 

á Mostachón , yo sospecho, 
que inducido de mi hermano 
me habrá venido siguiendo, 
porque él anda y^ estos días 
no sin alganos rezelos. 
Vos os habéis de informar, 
como que es para otro intento, 
-de Mostachón, que no es hombre 
que sabrá guardar secreto, 
de la intención , con que está 
parado en la calle , haciendo 
fiel la pregunta , el cuidado 
de ^aber de m amor: menos 
desasosiegan los daños 
averiguados que inciertos. 
Sacadle pues de esta dada 
á mi cuidado , que luego 
para reñir sinrazones 
sobrará razón y tiempo. 

í)/V^,Qaé siempre desacredites, 
coa 

¥-«0-<e 

Ayuntamiento de Madrid



De Don Carlos 
coa mal informados zelos, 
un amor que se consagra 
á dnraciones de eterno? 

Seat» Cómo os armáis de lo falso, 
sin ver qne os falta primero 
mucha gracia en lo fingido, 
mucho lindo en lo Don Diego? 

JQ/V^.Hay verdad mas desdichada! 
q'ué no me creas ? Be^^if, Ya os creo 
lo mentiroso, que en vos 
esto solo es veidadero. 

DiesAi no te adoroí:- Beat. Dexad^' 
para luego esos afectos, " 
é informaos de ese criado 
ahora, que estoy temiendo 
mil daños. D/Vj^.Presto verás, 
que solo al divino imperio 
de tu beldad sacrifico 
la ley de mis pensamientos. Vas^, 

Beat, Ay injusto amor, á quántas^ 
indignidades y riesgos 
se rinden las que se rinden 
á obedecer tas preceptos? 

Pénese Beatriz á un lado del tablado, 
y sale j)or el étro Leonor ¡y tras 

ella Don Fernando. 
Leon.Yn es en vos esta porfía 

mas que descortes extremo. 
Fern^Oye mis satisfacciones, 

aunque no las creas. Beat. Cielos, 
mi hermano es este; ay de mí! Tapase, 

León, Vero qué es esto que veo! 
que las digáis á esa Dama 
será mas debido acuerdo, 
pues siguiendo á vos se entra 
hasta mi mismo aposento. 

Fern. Siguiéndome á mí , qué dices? 
Bueno es que de ese pretexto 
te valgas , para negar 
socorros á tanto incendio. 

Beat»Yo estoy muerta? ya librarme 
de este peligro no puedo. 

Lean. Pues de que á mí no me buscan 
tapadas , es mas que cierto. 

Fern. Pues si no te busca á tí, 
basca á tu hermafio Don Diego,* 

León. h. Don Diego? No advertís, 
que es mi hermano mas atento, 

áe Arellano» 19 
y que no ío permitiera, 
siquiera por mi respeto ? 

FernrYo sé que busca á tu hermano, 
que en el garbo , en el despejo 
conozco , que es la embozada 
Doña Clara de Ribero, 
una Dama, i quien él debe 
de amor forzosos empeños. 

Beat.QnQ una vez no se quedara» 
mis rezelos aun en zelos ! 

León* Prevenid otra mentira, 
que no lo parezca. Fern, Luegd 
por fuerza me ha de buscar 
á mí esta muger ? León. No creo, , 
que es por fuerza , Don Fernando, 
por gusto sí. Fern* Vive el Cielo, 
que de ella misma has de oir 
desmentidos tus rezelos. 
Muger , que érP ofensa mia 
das voces con tu silencio, 
descifra estas confusiones, 
di, á quién buscas ? Bcat* Este apríet® 
me expone á tan gran peligro, 
que por imposible tengo 
salir de él, sin qne mi hermano 
sepa quien soy ; y así quiero 
decir por señas ahora 
le busco á él , que si luego 
me conociere , tendré 
prevenido este remedio, 
para honestar con alguna 
leve disculpa este yerro. 

Fcrn* Acaba de declararte, 
no peligre en tus misterios 
mí verdad : dime , soy yo 
á qaien buscas? malo es esto, ap^ 
Hace señas de que ¡e busca d éL 

León,Si vos con vuestras preguntas 
la dabais tan gran tormento, 
no hizo mucho en confesarlo; 
no cumpláis con los despegos 
de buscado : va de embuste, 
mentidla algunos requiebros, 
que tener quejoso un Angd, 
es tener contra sí al Cielo. 

Fern.VúQS vés es to , qué me arguye 
culpado? Leon*Yo lo condeno. 

/ v m , P u e s mucho mas debes da r^e 
C 2 ora-
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20 El Socorro 
gracias, ^ne qnejaS por ello: 
mira , en Madrid no hay galán, 
que no ten^a en sus empleos 
uno solo de cuidado^ 
y mil de entretenimiento, 
BiÍ5came esta Dama? pues 
eso mismo es argameíuo 
de que no la correspondo, 
que desatenta Á mis ruegos, 
s¡ yo la estimara mas, 
ella me buscara meaos. 
y también has de advertir, 
que para hallarme en mi centro, 
no dé i buscarme i mi casa, 
vino á buscarme en tu pecho, 
que alfí muero muy de paso, 
y aguí vivo muy de asiento. 
Pues muger , á quien no oculto 
noticias de que venero 
estos umbrales: müger, 
que de venirme siguiendo 
no se embaraza , ViO juzgues 

"que será de hs del gremio 
diél CQÍdado ; y pues no l o e s , 
pi)ga mis ñnezás, viendo, 
jgt̂ B á ella de engañarla vivo, 
y 4 ti de adorarte muero, 

'X<^í?^.Vos lo mentis con aliñq, 
; -pero sin dicha. 
¿f̂ /í? Dm Diego. Ya vengo 

^contento de;;- Mas que miro! <a¡p. 
Xí^a^ í 'uerte caso! ivr / ; Peor es esto. 
J[>/^g. Por Dios., que mientras hablaba 

con Mostachón (qtié suceso 
tan extrdño! estoy sin mí!) 
se ha subido en seguimiento 
de sn hermana, que no en válde 
vino ella con tantos miedos. 

-jFVrw.Hay tan impensado Ja^ice! ap^ 
' qué me haya hjIlado;(i5ué aprieto!) 

con Xeonor , y que ixo criado 
no me avísase primero! 

!D;>^/Macho ^^uspsnde el enojo, 
Fnn- M'jcho detisne el acero. 
X^í?« Temblando estoy mil desdichas. 
•Meat. Mil djúos estoy temiendo. 
^'JD;¿^.Pero yoilego. Fern*Yo lehiblo. 
4í/^-Feraaado?ivr/í<A iíJsoü*?a Diegó^ 

de las Maritou 
J)/V^. Amigo., efl esta acasíon? 
/^?r«. Tan templado en este empeño? 
Z>¿eg. El &'m duda disimula. ap, 
JvrK-EI sin dad^., honrado y cuerdo 

se da por desentendido. ap. 
JDU¿, Apeóos k hábbrle «cierto. 
Ffrn* Pues por si puedo lograrlas a^. 

á. mis industrias apelo. 
Sabed,, que pasando acaso 
p&r êsa .calle , >y que viendo 
en eila esa ayrora Dama, 
le vino á mi pensamiento 
atrevido una sospecha, 
imaginando p creyendo, 
que de algún cuidado mío 

^era la tapada dutño, 
Seguíla xon ateneion, 
y reconoeí de lejos, 
gue entrándose .en vuestra .caía 
se frustraban mis deseas, 
iNo niego \d necedad, 
y os confieso^ que grosero 
me atr&vi á entrar á btjscarl% 

.iiasta que en aqaeste aposento 
con la beldad de Leonof 

Quítase el sombrero^ 
>í la que he seguido encuentro, 
-y mirada désele cerca, 
»que no es la qoe pienso veQ, 
qoe esa me conoce í mí, 
y y o l a conozco es eicrtc?^ 
pnes .recatada en el manto, 
y entregada i ..su silencio, 
solo ha explicado con señas, 

• que .embarazo sus intentos, 
mandándome , que á La calle 
me vuelva sin ..perder tiempo. 
Leonor d ice , que esta .Dama 
h d'-cia , que de un riesgo, 

^cn que se hallaba, venia 
presurosamente huyendo, 

•y que aun de vos la pidió, 
gne guardase este secreto; 
con que de los dos ninguno 
debe de ser de píovecho. 

CA i y yo me baxatra ya 
obediente ú sa precepto. 

•ÍS 
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Tk Don Carlos áe Arelíano* %i 
la pedia de m! yerro. 
Vos > Don Diego , como amigo, 
.disculpad mis desaciertos, 
porque de haberla enojado 
po poco cuidado llevo. 
£ n tpdo lo que he fíngido iz^. 
bien sabe Leonor que miento, 
por excusar la sospecha 
de haberijie hallado aquí dentro^ 
y sacándole de aquí,' 
esa muger descubriendo, 
podrá averiguar que SOH 
sin fundatpento sus zclos. 

jD/Vf.En lance tan apretado, ^* 
SI es .que me ayuda mi ingenlp^ 
con sacarle de aquí excuso 
de ¿Bertrjz el riesgo, y vengo 
á poner las evidencias 
en parage de rezelos, 
y evito , yetido á su ladQ, 
el que la vuelva siguiendo* 

;NG irateis d¡& disculparos, 
mi hermana y .yo somos ^vucsírof, 
y fio de su cordura, 
que será ocioso mi ruego. 
W también, que acudirá 
esta Dama Á los empeños, 

:«on la fineza .á que obliga 
la elección , -que de .xrlla ^ha'liecho. 
V a m o s , señor Don Fernando. 

.^ívr«.Venid pDe$,señori).Diíígo:y"^«jír« 
Xro« .Hasta que pasen la calie, 

mi señora , deteneos, 
•y porque no pongáis inas 
.voestfOE pies en este puesto, 
que <no entrará Don Fernando 

.Jimas en -éí os prometo. 
y en pago de ese agasajo, 
descubierta ¡quiero vero^, 
que £S desaliño del gusto, 

• q u a n d o á servirlos me ofrezco» 
dexaros ir , sin saber 
á quien hago este cortejo» 

íBea-t. Por quitaros el ci^idado, 
bella Leí5nor ^.obedezco. ZJ^r^aí^r^fíf. 

jtí*ow.Qué es.esto^ hermosa Beatris^ 
?í2/.Amiga, los ¿OVÁBAOS 

«i gjís obliga oina.'pasioíj^ • 

i t 

y á que empañan unos .zelos, 
que los tengo de tu hermanQ^ 

^por mi desdicha confieso. 
Vine á buscarle , y topé 
con el mió ; y de este riesgo 
nace el quedar tú segura, 
y yo ofendida de nuevq, 
i%á dichosa, yo infeliz, 
pues con mas dudas me vuélv^,^ 
y no poco sobresalto, 
por lo que en mi hermano temQ* 

Leon^ De que eres tú la eiubozadü 
va Fernando muy ageno; 
dime,, qué quieres que diga, 
Beatriz amiga,^ á Don Diego-? 

^eat.YA parece que es forzoso 
por ambas Ir coiuredicndo, 

rcon lo que mi hermano díKO, 
y también qu« es fiíetza veo 

.el confesar , que con él 
ffüi&:e til también rfingicndo; 
porque quando aquí me hallasí^^ 
tus ruegos me peísuadié-on 

M descubrirme , y í5o pude 
rnegar la pasión .que tengo, 
rni la^causa que ine ir^xo 
,á tu casa. X^ow.-DispondtéJo 
.como m;mdas , y á tu hermano 
le contaré, que en saliendo 
los dos de aquí , la tapada 

.se füé-sus pasos slgucndo: 
y aunque quedo ^asegurada, 
ir-é esforzando el enredo. 

¿S^¿i/. V o y con esa coíiífianza. 
^Leon.Y^ iré á visitarte presto. 
j£¿:^/.,-Ayudémanos, pues ya 

nos hemos visto los juegos. 
:Leon. A Dios, señora embozada. "FÍZÍÍ, 
¿BeattOx^n socorro al.man^o .debo. 

J O R N A D A T E Í C C E R A ^ . 

^ « ^ j . Esperad , señor Don Pedroj 
.que me quiero .asegurar 
..primero -de que no os vea 
Eáüi- sfeñora. J^i^, A^iií c^taiá, 

/ : • 
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12 H Socorro 
librando en tn diligencia 
el alma su libertad. 

Jnes. Temblando estoy : qué de sustos 
padece quien obra mal! Vase* 

Pedr* Quien supiere qué es amor, 
quando insiste pertinaz 
un desenfrenado impulso 
de un afecto irracional, 

. sabrá que obra sin razou 
quaíquier amante , y sabrá, 
que en él no es culpa emprender 
la mayor temeridad. 
Yo pues que de sus rigores 
soy destroza, y vengo á estar 
para la vida i'nposible, 
para la pena inmortal, 
con un violento sremedio, 
ó de morir ó sanar, 
que está muy notorio el riesgo, 
y da mucha priesa el mal, 
Leonor se ha portada siempre 
con tíinta desigualdad, 
que si hoy favorece algo, 
mañífla desdeña mas: 
y así , lo que no la fuerza, 
la industria ha de conquistar. 
Con Inés tengo dispuesto, 
que me recate en lo mas 
retirado de este quarto 
de Leonor , donde he de estar, 
sin que ella llegue á saberlo. 
Fuera de esto , tengo ya 
escrito un papel sin firma 
S su hermano , que sin dar 
señal de que quien le escribe 
soy yo , le persuadirá, 
que quien mira por su honor 
con atención y amistad, 
le avisa de que en el quarto 
de su hermana oculto está 
un hombre , á quien ella admite 
con título de galán, 
y á quien él para cuñado 
!e pudiera desear. 

* Con esto los constituyo 
en tan urgente, tan gran 
empeño , que si al remedio 
inas decente y eficaz 

áe los Mantos. 
atienden , bien en favor 
de mi amor resulurán 
los cf^cíos, porque quando 
llega el honor á enfermar, 
las menos escandalosas 
medicinas son las mas 
cuerdas, que es tan delicado,' 
tan melindroso este mal, 
que el desmentir que le cora, 
sea acertarle á curar, 
que en sabiéndose el remedio, 
se sabe la enfermedad. 
De este medio se han valido 

>mis penas ; si acaso hay 
quien le repruebe, ignorante 
del imperio vivirá 
de amor , que á su vengiitiva, . 
á su indignada deidad 
no hay quien resista valiente, 
no hdy quien cautele la paz, 
la elección del alvedrío, 
la ley de la libertad; 
pues ya con-veras de Dios, 
ya coa burlas de rapaz, 
ya coái despeños de ciego, 
ya con riesgos de mortal, 
veneno de áspid oculta ^ 

en florida amenidad, 
vence , engdñ:! , pierde , mata, 
y de su incendio voraz 
despide con furia ardiente 
arma con saña fatal 
en cada centella un rayo, 
y en cada rayo un volcan. Sale Inés. 

Inés. Quieto está el quarto, en mí sola 
mil revoluciones hay; 
pero yo soy gran cuitada: 
qué delito es ocultar 
en el quarto de mi ama 
á on hombre? ella no podrá 
Enlücreciarse , si él hace 
algún Tarquino desmán. 

P^í^r . Inés , hase declarado 
mi suerte? hay seguridad 
de mi dicha? hay esperanza 
de que se ha de coronar 
mi amor ? qué respondes ? 
toma esta, cadenat Dásela. -

Inés, 

4 
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Jnes. Aumentáis 
grillos á una esclava vuestra, 

Pedr^Di ^ cómo trazas el dar 
logro á este ¡atento, Inés mia? 

Inés* Este aposento , que está 
inmediato al de Leonor, 
es donde os habéis de entrar: 
pero disculpadme á mi, 
si acaso sucede mal 
el caso. Pedr. Ocioso rezelo: 
pues de Q^O me bas de avisar? 

' Inés, Eatrad pues , y amor os dé 
buena batalla campal. 

Pí-í/r. Ofíécesme nueva vida: 
I albricias , amor , que ya, ap^ 

ó bien vamos á morir, 
ó bien vamos á triunfar. Entrase. 

JK^Í.Gomia de dificultades 
es el oro : ó gran metal! 
los yerros que por ti se hacen, 

.dorados yerros serán. 
Dádivas ablandan peñas, 
dice el adagio vulgar; 
pues si á las peñas abiandan, > 
á las Ineses qué harán ? 

Salen Don Fernanda y Mostachón. 
Most- Tu enamorado? eso dices ? 
Fern,Y aun esto siento, que es mas. 
Most- Escollo desmoronado, 

yo te admiré pedernal, 
exemplo de 1» que puede 
el cieguezuelo rapaz. 
De lo qut; fuiste primero 
tan desconocido csiás, 
que por ti mismo , á ti mismo 
te puedes tu preguntar: 
pero Inesilla está aquí. 

Inés, Fíuxo de galanes hay: ^ 
á pares and.m los necios. 

pern. lites mia , podré hablar 
á \\\ señora? /«fj. Pues cómo 
se ha de atrever , qn^tndo está 
con miedo de que su hermano:;-

Wern Pues esa dificühdd 
has de allanar esta vez; 
toma este diamante. Dásete. 

AIost.Ysí 
bien se vé, que ama de veras 

Ve Don Carlos de Arellano. 
mi amo , que 

^3 
en vn galán 

no hay juramento que apoye 
tanto el querer , como el dar,. 

Inés.ViiQS quándo yo os merecí 
tanto favor, merced tal? 

Fern, Esto es ser agradecido, 
la voluntad , que es lo mas, 
estima, Most. Y hay para mí 
algo de ese don? Ines,.^í hay, 
contigo quiero partir; 
dos cosas tu amo me da, 
la voluntad y u« diamante, 
pues tomóme por no errar 
el diamante , y doyte á ti 
lo mas> que es la voluntad. .] 

Most. Esa no es dádiva, áutes ; 
retención se ha de llamar, 
que la voluntad , picana, 
se tiene , que no se da» 

J v n í . Ines , no ya de esta dicha 
el logro suspendas mas; 
avecíname á los rayos 
de esa divina beldad. 

J« í j . Esperad , veré si acaso 
con ella puedo alcanzar, 
que salga á veros. Yase. 

Most. Pues eso 
luego lo conseguirás, 
que lo qoe es salir y ver, 
presto and muger lo hará. 
En fin j ya tu has hecho fluxj 
ya de puro bUindo estás 
qual digan brevas. i^¿^f«. N o fuera 
bruta insensibilidad, 
no fuera protervo olvido 
de la razoa , ei negar 
culio á \^m hermosura , siendo 
rayo de divinidad, 
que derivado de aquel 
inmenso piélago está, 
si«>ndo misterioso indicio 
de su imperio celestial? 
Si es mnndo abreviado el hombre 
por su h.rmosa variedad, 
quién duda , que l.̂  muger 
ciclo abreviado ser̂ ; ? 

Most S í , pero como ios hombres 
con tan necia-ceguedad, 

por 
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24 ^ E/ Sútorrú 
por la ptfería de ese cíelo 
van al íníicrno á parar? 
Qae^ al género femenino 
quieres ya bien , que es on iwat 
necesario en este- mundo,^ 
vaj^a eon ios diablos ; mas 
guárdate de iíicurrir 
en im- ycrpr» garrafal,-
qiio es la necedad mayor, 
que Iijceo los hombres. i v r « . Tqoa l 
viene i ser. Most.Es el cassrse^ 

Fern. Si para facultar 

es i a dich^ %- que hoy a^^plro,-
no haüare mi voluntad 
ai otro rumbo ni otro medio, 
cómo lo podré excusar? 

Most. Vive Dios , que eres un fteciOj. 
fondo en marido: quién hay,, 
que no tiemble á una muger,. 
que es.sin poderlo excusar^ 
mía para los pesares,^ 
sny« para^ lo demás ^ 
Muger que es siempre an» misma, 
y tan misma en el cansar, 
que aunque de quarenta pase,. 
sienápre en sos trece se está, 
Qnien come siempre carnero,, 
porque no se estiende á XXK%% 
regalos- su pobre bolsa,. 

, tiene un gran alivio, on graa 
socorro , para que nunca 
pueda llegarle 4 cansar, 

que es hacer de éi mil guisado?^ 
hoy le come en un disfraz 
de albondiguillas , mañioa 
en gigote , y así va 
sabiéíldole á muchas cosas,, 
\o que es una sola ; mas 
el que tiene una- muger, 
y no la puede guisar, 
ai hacer on pastel embote 
iJe e l la , para tolerar 
él comer siempre muger 
á secas srn variedad 
de aígun brodfo, en qüc parezíctf 
que muda sabor ó faz, 
cdm^ ha de vivir gustoso, 
y como no ha de buscar^ 

áé hs Mantos^ 
ó mas sal en este gosí<5, 
ó mas gusto en otra sal? 

Fern, Leonor no cansará nunca, 
siempre con ella estarán 
hidiíípicos los deseos* 

Jfíosf, Eíta y todas las demas^ 
bien se sabe lo que son;, 
pero no ío qne serán. 

Salen Leon§r é Ines^con lucef* 
Zí*£??̂  Mra , Inés,, que podrá ser 

qtfe mi hermano::- /«^j-.Estaré alertii, 
ó* sino cerrar ía puerta, 
y así no habrá que temer. 

León. A esH:as hor^s en̂  mi casa,> 
señor Don Fernando ? pues 
no veis , que este exceso es 
riesgo , que á escándalo pasa-?' 

Fern.Qómo quieres que de aus#ote-
sufra la penalidad, 
qeíen de adorar tu beldad 
vive y muere juntamente? 

Xfon* Pues es debida atención-
de un amor interesado, 
que templéis vuestro c u i d a d 
á costa de mi opinión? 

Fern. Ya á ser locura paso^ 
Leonor, mi pena amorosa^ 
fueras lu menos hermosi, 
y fuera mas cuerdo yo. 

Most, M.\r2í ^ que tienes en mí 

un rendidísimo amante. 
Jnes*Es á mí, ó es al diamante? 
Most, Es al diamante y á ti. 
hzes. Pues jamas suya me nombre,, 

que un gaian partido en dos, 
cabe á medio: amigo , á DTos, 
que no quiero medio hombre. VaSff^, 

MosL Taymada de las taymadas-, 
guárdate dc naí , que yo , 
lo que por mis puños no, 
grangearé por mis puñadas. Vasff, 

León, Vos amor ? qué ociosidad 
de tan mal gusto, no es jüstoi 

- que vos reduzcáis el gusta 
á sola una voluntad. 

Fern, Que un amor tan declarada 
pueda parecer dudoso ! 

León* En vos creo ío ai^oroso; 
pera 

i 
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De Den Carlos de Atellamo. ^5 
pero no lo enamorado. 

F^rn. Que no merezca obligarte 
vokiDtad tan verdadera? 
oye , como aunque no quiera, 
no puedo dexar de amarte. 
Belía Leonor,ya es deuda mi cuidado, 
y no fineza lo reconocido, 
que es precisa la acción de agradecido 
en el estrecho empeño de obligado. 
Mi amor, á eterno incendio destinado, 
impulso es de ios Asiros prevenido, 
y así nrnca blasona de lucido, 
que es forzoso una vez y otra forzado. 
Mas si amaado me hallara dependente 
de la ley de mi arbitrio , el olvidarte, 
aunque difícil , fuera contingente. 
Seguro pues procedo en adorarte, 
que ni pudo estorbarlo un accidente, 
ni estará en mi elección dexar de amar-

Leon, Que recompensa queréis (te. 
del amor que exageráis, 
si una obligación psgais, 
y á lina estrella obedecéis? 

ÍVrw.No porque es mí amor forzoso, 
dexa de ser voluntario, 
Leonor mía. Llama Don Diego* 

Dieg.hhxe aqui , Inés. 
Fern Qué es esto ? 
£í£?w. Lance apretado! 

mi hermano es. 
Dent, Ims. Oyes loŝ  go'p^s ? 

Salen Inés y Mostachón, 
Most. N o doy por mí vida un clavo. 
Fenz, Qué haremos? 
León. En esta pieza 

será forzoso ocultaros. 
Dieg. Abre f ó romperé la puerta. 
MOJÍ. Ninguno podrá estorbarlo, 

que siendo suya , bien puede 
hacer de su puerta en sayo. 

León.Ve volando á abrir , Inés; 
entrad presto , Don Fernando. 
Sin alma estoy ! é l , sin duda, 
sabe que estáis en mi quarto. 

Fern.Vises nada temas, que en mí 
tendrás , Leonor , buen resguardo. 

Entrase. 
ÍHcs, Buenas estamos con dos 

ma)\ideros encerrados. 
Alost, Bravo es eJ miedo qüs tengo, 

aunque no es sino muy manso: 
á ciaras de huevo y puntos 
me GStin oliendo los cascos. Entrame^ 

LeoH.Qvié de temores me cercan! 
qué de desdichas aguardo! 
Asómase Don Pedro á la puerta, 

Pedr- Parece que siento ri;ido, 
si hftbrá venido su hermano? 
Desde aquí , sin que me vean, 
lodré cciioso acecharlos. 
Sale Don Diego y de tras Ims, 

Dieg.Uos allá dentro vos. " -
Inés Este no es muy buen presagio. 
Dieg.Qoé aguardáis? 
Inés. Ya obedezco. Vase, 
León. Ya el mal esti confirmado. 
Dieg. Vil afrenta de mi honor, 

es cuerdo , es digno recatu, 
de una muger de tus i:rend2S, 
tener en tu mismo quarto 
oculto á un hombre, con quien 
pudicndo haberte casado, 
quando á ser matido aspira, 
dexas de admitirle ? y quand© 
sirve galán le frar qucas 
ilícitos agasajos ? 
N o sé como , vive Dios 
( d e enojo ^ c ó l e r a r.ibio! ) 
no sé como de un puñal 
ej limpio acero no mancha 
en tu infame , en tu alevosa 
sangre»; pero si lo airado 
de mi furor se reprime, 
es porque en í:ín grave caso 
necesita mi opinión 
de remedios m^s lemplados. 
De uno de dos nn-dos tengo 
de redimir este agravio, 
ó casándote con él, 
á dándoos la muerte á entrambos. 
Mira \o que determinas, 
que en riesgo tan declarado 
solo un instante tendrá 
tu resoluci* n de plszo. 

Leen, Yo COUÍÍLSO, q t e de amor 
el pcdercso , el tirano;;-

/ • 

if / / I 

t 

%.-

k̂  

Uia 

f 

r _^ fi^ !» 

Ayuntamiento de Madrid



I ;• 

1 

' • • t 

^•J} 

/ 

í,.í 

'I 

' j 

i 

i 

"^ 

••^•J 

;k4 
\ 

•Jfc 

í 

\l 

Ü î̂  
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E/ Socorro de hs Mántosi 
jD/Vg.No me hables.en el delito^^ 

quando del remedio trato; 
di presto lo que resuelves. 

ií'oy» Yerros que puedo enoiendarlos 
siguiendo tu gusto en todo::-

Die^. Scfá dándole la mano?> 
JLeon.Yo Te«ga en dársela luego,-' 

Aifíor , ()ües con Don Fernando , ^Z-
a\Q caso , niéiios costoso 
me viene á s.íl'r el daño. , 

Dieg. Con cstx> nada hsy perdido, . 
que yo siempre, he deseado, 
que se case con Don Pedro; 
bien aú mi honor restauro. 

P^ar . Que á gusto de mis deseos 
esta ventura he logrado! 
H^y hombie tan venturoso 
como yo? Die^. Presto tjejiallo 
conforme á ti , ya es error 
no abreviar lo que dilato, 
pues puedo entrarr;-

Alentr.ise^ sale Don Pedro y le detiene* 
Pedr* Deteneos, 

que yo >á obedeceros salgo, 
tan rendido , que ya en mí 
tendréis desde hoy un esclavoi 

Leon^ Qué es esto? grande desdicha! 
jFtrn.Qvié miro?'snceso extraño! 
Pedr. y pues en medios tan cuerdos 

estáis convencidos ambos, 
bien podré , stñor Don Diegq, 
de este atrevimiento daros, 
disculpa y sstisfaccion. ' 

JD/Vor. Vuesjro inienro «s excusado, 
que pues no han de remiiirse ^ 
al acero los descargos ^ 
de esta osadía , no es justo, 
que se remitan al Jabio: 
la satisíiccion será 
en este empeño casaros 
con Leonor , esto ha de ser, 
ó vive Dios::* 

P^^r . Quando gano, . 
quando intereso en la dTcha 
deque hoy me hacéis dueño, íaato 
me podéis temer dudoso, 
me podéis dudar ingrato? 

Die¿. Pues advertid;;-

Leon.Yo estoy muerta, ap. 
Cíelos, por dónde habrá entrado 
€Ste hombre? es tardad ó es sueño 

" esto que me está pasando? 
hay.muger mas infeliz! 

Hablan aparte Don Pedro y Don D ¿ -
£0, y en tanto se acerca Leonor adon--

de esta escondido Don V^rnando. 
Fern. Hay homb:e tan desdichado! 

esta es la beldad que adoro? 
esta ei Cielo que idolatro ? 
Viven los Cielos , alevev.-

¿¿"íj/í.Tuya soy , mi Don Ftrnando. 
Fern. Mi muerte eres , enetniga. 
León* Solo á ti se- ha süjt;rado 

mi alvedrío. JRfr; .̂ Bien ahora 
lo está diciendo este agravio. 

LeonSm culpa estoy, Fern^ Yola tengo, 
pues di crédito á tu enguiño. 

Leon^ Vos lo disponed. Z)/V^.Leonor, 
dale á Don Pedro la mano. 

ÍÉ^O?Í. Mortal estoy! 
Jvrw-Vive el Cielo, 

i que es mengua en un hombre honrado 
sufrir á sus ojos esto. ' • 

> Mostachón , ponte á mi lado, 
y cuidado con la puerta. 

Most.Qi¡é intentas, hombre del diablo ! 
D/V^. Dale Ja m a n o , qué esperas? 
León. Grave pena! fuerte caso! 
Jvrzí .No esleír presente á uii afrenta, 

pues afí puedo excusarlo. 
Salen Don Fernando^y Mostachón acu' 

chillánlose , y matan las luces, 
Dieg.Qué es eáto ? válgame el Cielo! 
Pedr. Qvé lance tan impensado! 
León. Echó el resto la fortuna. 
•Most,Foí Dios, que eMoy tiritando, 

Ja capa se me ha caído: 
ísi hasta ahora me habrán dado 
alguna estocada? sí, ' , 
ya debo de estar pasado. 

ifOM. Habiéndome sucedido 
tan gran desdicha, á qué aguardo? 
La puerta he enconrrado , Cielos: 
penas, huyendo excusamos > 
on casamiento á disgusto, 
y UQ enojo de un heróiaao. Vase. 

Dieg. 
k 
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De Dofí Carlos de Arellano. 
P/V^. I n é s , Mendoza , Rodrigutz, menos seguro qne cantó, 

sac^d luces. MosS'lEsto es malo. 
JF̂ Tw. Mira que no hables palabra, 

adnque te hngan mil pedazos, 
Most. N o he de pedir confesión, 

si aciertan á darme en palo, 
siquiera porque se üsa 
pedirla en tales fracasos? 

X)/V .̂ Mú podrás , hombre atrevido^ 
escaparte de mis manos. 

Fern. Mostachón? 
Most. Quién Mostachea? 
J^^rw. Sigúeme pues ya he encontrado 

¡a puerta. Ma^^ Llámala puerto _ 
de esre nocturno naufragio. Vaiue, 

Acuchíllame Don Diego y Don Vedro. 
Dle^.No sacáis luces? qué es esto? 

Don Pedro? Sale Inés con luces* 
Pedr. Don Diego? Inés,El diablo 

anda listo. Íí/V^, Pues por donde 
se pudo haber escapado 
este hombre? ó por dónde entró 
tan resuelto y temerario? 

Pí¿ / r .No sé qué presuma , Cielos! 
Dieg-No sé qué rezele, agravios! 
Inés.No sé qué me tengo, miedos! 
D/Vj^.Ven acá.Jíí^j.Yo estoy temblando» 
Dieg. Sabes tú quién era el hombre, 

que á profanar lo sagrado 
se atrevía de este aposento? 
dilo presto. Inés, Este es mal caso; 
pues yo de qué he de saberlo, 
si ahora de adentro salgo ? 
solo vi::- Dteg.Dl lo que viste. 

^Jwfx.Al entrar ahora en tu quarto, 
vi á la luz .de esa bugía 
baxar muy alborotado 

, á Dn hombre por Ja escalera; 
pero iba en cuerpo , y es llano> 
que era de muy poco porte. 

Dieg, La capa aquí se ha dexado: 
algo desmiento mis dudas, 
si bien en ella reparo: 
vete allá dcntro;Don V^^áíO^Vase Inés* 
aunque ha podido obliga ios 
lo aparente , lo exterior 
de \m í<-;nce tan na esperado, 

%J 

fantásticas presunciones, 
discursos imaginarios: 
Sí á lo mas cierto se atiende, 
bien veis, que es indicio clar# 
esta capa , de que el dueño 
es hombre de humilde estado. 

Pedr. N o dudo , que ese despojo 
claramente está informando 
de la verdad mas segura. 

Dieg. Luego ya de algnn bastardo 
rezeío sosegareis? 

P^dr, Aun mas es mi sobresalto, ñp, 
porque ya aquesta sospecha 
puede mucho en m¡ cuidado. 

Dieg. Claro está , no ha}' quien lo dude, 
pues estáis averiguando 
contra inciertas presunciones 
evidentes desengaños. 
Yo voy por Leonor al punto, 
con ella , Den Pedio j sslgo 
á que efectuemos la dicha 
etx que tanto interesamos. Vase, 

Pedr^ No te defptñes tî n ciego, 
amor , vete mas de espacio, 
porque en ir t̂ ío piesuroso 
va mi honor aventurado. 
Salir un hombre á estas horas, 
atreverse temerario 
á tan peligroso empeño, 
no Se vé , que es arrojado 
y animoso -desahogo 
de un noble aÜenro bizarro? 
y si de esta capa orguye 
el discurso lo contrario, 
también llega á presunur, 
que pudo ser de un criado. 
Pues si se eífjerz^ este indicio 
de mis esciupulos íaiuo, 
que fomentaiído la di.'da, 
se engendra de ella c lcgr i ivio . 
Si el peligro está tan dcr í io 
de lo posible , á qué üguardo? 
lÍL-yamos la execucicn, 
pues se previene el í-ira^o. 
La bcnignid.íd deí t rumó 

a Lbri car 3 a creer, 
cxct.se ej/r_rig or c k í 3 o, 

nía 5 
D i 

cm;rdo tí tsc;í/miento. 
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-^% El Socorro 
qnsnto mas anticipado. 

Sale Don Diego. Esto solo me faltaba, 
vive el Cielo , que no hallo 
en Cíisa á Leonor : desdichas, ap* 
ya de una vez acabamos 
con el honor, con la vida, 
y con todo : ó golpe airado! 
o vil muger! así afrentas, 
asi desluces lo sacro 
ds en blasón tan generoso ? 

Pedr, Aunque me hagan mil pedazos 
no me he de casar con ella. 

Dlcg Pero aquí importa el recato, ap* 
Don Pedro, la novedad, ^ 
el susto y el sobresalto, 
que este impensado accidente 
podo haber ocasionado, 
íiene á Leonor indispuesta, 
mejor es que suspendamos 
kasta mañana la boda; 
que yo fio de vos tanto, 
que en la dilación no creo, 
que puede haber ningún daño, 

Pedr, Antes bien en diferirla 
juzgo, que habéis acertado, 
que así, Don Diego , podremos 
preveair lo necesario, 

. para que con mas lucidas-
ostentaciones cumplamos 
con todas las ceremonias 
forzosas : bien me he librado ap. 
de este empeño. Dieg, Bien así ap, 
nú afrenta voy cautelando: 
mortal estoy, 

Pedr. Pues , Don Diego, . 
quedad sin ningún cuidado, 
pues yo de esta ob'igacion 
no podré Jamas negaros 
la deuda. D¿¿^g.Ni yo tampoco 
á presumir he llegado 
de vuestra galantería 
proceder menos hidalgo. 

Pedr, A Dios , pues. : 

Di'g. Guárdeos el Cielo. 
Pedr. A vista de un desengaño, 

necio será quien espere 
miyares riesgos amando. Vase» 

Z)/V^. tí üeaos quedamos, hoaorj 

de los Mantos. ^ 
fortuna , buenos qnedamos: 
á quien le habrán sucedido, 
en solo on instante, tantos 
peligros , tantos tropiezos, 
tantas penas , tantos daños, 
originados , nacidos 
todos del v i l , del profano 
antojo de una moger? 
Ni sé qué hacerme , ni alcanzo 
de qué suerte conducir 
lo ciego de mis cuidados. 
Quejarme , no es buen alivio; 
buscar remedio, es en vano; 
dar parte de esto , es despeño; 
callar, es solo acertado: 
y as í , mientras en el mar 
de mis desdichas naufrago, 
será el silencio Piloto 
de baxel tan desdichado. Vase* 

Salen Beatriz y Leonor. 
JB^íí^.Admirada ysuspensa me has dexado 

con lo que me has contado. 
León. Pues, Beatriz , esto pasa, 

y yo vengo á ampararme de tu casa, 
que es el puerto dichoso, 
que en este mar descubro proceloso, 
donde mi nave , con adversa suerte, 
zozobró en los escollos de la muerte. 
Aquí mas defendida, 
seguridades hallará mi vida, 

' y aquí con mas aliento 
grangeará desahogos mi tormento, 
hasta que á deshacer tan grave dañe?, 
amanezca la iuz del desengaña. 

Beat.YÁ sabes, mi Leonor, q soy tu amiga, 
esta atención me obliga 
á Bo excusar por ti ningún emp^ ño, 
tan tuya es esta casa , como el dueño: 
con llaneza desde hoy en ella vive, 
y no tanto es^ pena te caürlve, 
al sentimiento alivia el accidente 
de tus pesares, que en quietud decente, 
en segura amistad y noble trato, 
con secreto y recato 
podrás pasar aquí. 

León. Eso quisiera, 
amiga,y que mi hermano no supiera, 
que he elegido tu casa por sagrado, 

pues 

)LI-9 ^9a^ 
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De Don Caries 
pnes solo este cnidado 
me podrá ocasionar algún desvelo. 

^ea¿. Asegurarte puedes de rezelo, 
si quando de tu casa te saliste, 
á ninguna criada le dixíste, 
qac á la mia venias, 
en vano del secreto descorfi^s; 
demás, Leonor , que tu defensa es llano, 
que corre ya por cuenta de mi hermano, 
y qoando de lo amante, 
no blasone galante, 
para no peligrar en lo grosero, 
leves observará de Cciball^ro, (parte, 
y así en qualqnier riesgo, en qualquier 
noble, sino galán , ha de ampararte. 

León* De todos modos das á mi esperanza 
ciertos indicios de feÜz bonanza: 
ó quánto una dolencia se mitiga 
con el consuelo de tan buena amiga ! 

Beat.Entrz y descans3,q en tan grande pena 
presto en lu mar verás playa serena. 

Leon*0 , si dexaras ya de estar tan firme, 
fortuna, en perseguirme! 
mas siempre tos pesares obstinados, 
unos en otros van encsden:idos. 

£fíí/.Advierte,Luisa,qoe has delíevarluego 
un papel á Don Diego. 

LUÍS. Escribe pues lo que tn amor decreta, 
que ya sabes q yo soy tuesti?feta. Vanse, 
Salen Don Fernando -y Mostachón* 

^/ojí. Pardiez, que venirrios buenos. 
Fern.h\^n no acabo de adixiirarme 

de tan extf¿iño suceso. 
Most.'H\ y o en tan terrible trance 

acabo de persuadirme, 
aunque no topé la sang-e, 
que no estoy un si es no es 
pasado de parte á parte. 

F(?rw.Qué un,i muger principal, 
con proceder tan infüíije, 
tantcí su sangre desluzca, 
y tanre> su honor profane, 
que en su qn^uío á un mismo tiempo 
á dos hombies recatase, 
que á uno ic mienta finezas, 
y á otro le finji verdades? 

Jl^ox/.PutíS sabes lo que es Madrid? 
Í; eso , i e ñ o r , no te espantesj 

de Avellano, 2^ 
con íolo un galán de renta, 
qué muger quieres que pase? 

Fern- Qué justamente merezco 
padecer estos ultrajes! 
pues habiendo prevenido 
ei d a ñ o , quise engolfarme 
en un mar , en cuyas rizas 
crespas ondas fluctuanres, * 
nunca prometerme pudo 
menos infeh"z p-^^igs. 

Sale Don Pedro^ 
Pedr. Don Ftrnasndo, podré hablaros 

en un ne^cicio imporiünie 
á solas: Tern N o hay q ien lo estorbe 
(á qué vendrá esíe hombre?) salte 
allá fuera , Mostachón. 

Most^ Ay mugeres , qt á! nos traen 
vuestras fl.iquez-ís ! no hay hombre, 

^ que de vosotras no syque 
por cada adarme de gusto, 
cien arrobas de pesares. Vase, 

Pedr. N o creeréis , Fernando amigo, 
qüan extrañas novedades 
hay en mi amcr : aquel fuego . 
que con llamas penetrantes 
ardió , rebelde á cenizas, 
rendido á pavesas yace. 
En fin , y o vengo á deciros, 
que dexeis de h-iter m\ parte 
con Don Diego , porque j^a 
con Leonor no he de casarme, 
aunque aventure mi! vidas. 

Fcrn.Q_né deciv^-pucs de qué nace 
en vos mudanza tan nt;eva ? 

Pedr. A vos nada ha de negarse. 
Estando anoche escondido 
en una pieza , que sale 
á su quarto , á un homb'-e vi, 
á quien ella ( ó fiero áspid!) 
recataba en su aposento; 
mirad si es causa bastante, 
para que reprime afectos, 
que pueden precipitarme 
tanto. Fern* Pues una muger 
de sus prendas , de su sangre, 
cómo puede presumirse, 
que á otro gaian ocultase 
la miima noche , que vos 

/ 
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30 E/ Socorran 
tuvisteis cntríida ( ó fácil 
mugcr !) en su nisimo qiiarto? 

Pedr. Porque ella estaba ignorante 
• de que me ocultaba yo' 

en iu casy. Férn. Luego entrasteis 
•en eíia sin que Leonor 
lo supiese ? pedr* N o os espante^, 
que amor que es todo despeños, 
emprende temeridades. 

Fern O ú ac.i&o mis jcze los 
á ser iíidicfos llegasen! 

a^> 

Decidme todo el suceso, 
que de inaferias tan graves 
y tan vuestras quiero y o 
noticias pariicolares, 

Pedr* Digo pues , que sín saberlo 
Leonor , qotse avcffturarme 
á erriprender j qt^e una tríada 
hasta su q u n t o me entrase. 
Escribí un papel sin firma 
á SQ heríHüno , que hice darle 
para que á su casa fuese, 
y en ella á mí xnc buscase^ 
y los riesgos de Leonor 
á casarnos le obligasen, 
CoDseguÜo todo como 
lo imaginé ; pero antes 
que lograse mis deseos, 
quiso Dios de ellos librarme; 
porque al ver salir á un hombre 
de su aposento , en el lance 
me detuvo , refrenando 
aquel incendio implacable, 
que e'n mi pecho repitió 
ardientes actividades. 
Juzgad ahora si es bien, 
Don Fernando , que me case 
con muger , que se permite 
á tan indignos desmanes. 

Fern. Jesús ! fuera grande error, 
y aun gran peligro casarse 
con ella. H a y tan feliz suerte! af, 
que he llegado á asegurarme 
de que Ltonor no me ofende! 
Albricias, a m o r , pues saien 
al encuentro de una dada 

- tan evidentes verdades. , 
V o s precedéis advertido 

de los Mantos. 
en no pasar adelante, 
Don Pedro , con e;e intento: 
quando amení^za un desayre, 
txcüsaríe es mas cordura, 
que no dcsru-.^s enmendarle, 
tjue no se h x e un buen marido 
de un escii'j'^tiioso .amante. 

Pcdr, Ei conseja es como vuestro, 
el seguirle , el cbseFvarle 
es ya en mi reputación 
cuidado t<in importsme, 
que voy luego á prevenir 
todos los medios suave?, 

^ qwQ de tan cosiosó . etnpeáo 
puedan mejor cxcusarmer 

Fern. Es prudente prevención. 
Pedr, Es remedio inexcusable, 
Fern, N o le dilatéis un punto. 
Fedr. Tiene gran riesgo el achaque,-

y no sufre dilaciones: 
á Dins, Fernando. ./vr;2.Elos guarde,. 

Fedr. Gracias al Cielo , que ya 
sigo otros rumbos distantes. Vasc. 

Fern. Que tan impensadamente 
este desengaño hallase! 
H s y tal t e n t u r s ! hay tal d icha! 
Que ya Leonor no es mudable? 
que simpre Leonor fué firme ? 
que nunca ha sido inconstante? 
Stgoro pues el deseo 
entregue al viento el velamen, 
surque golfos , Iiuelle espumas, 
mida escollos , venza embates, 
pues puede ya sin tormentas 
navegar de asDor [os mjres. 'Vase^ 

Sale Leonor poniéndose el manto¡y Lui-
sa sm éL 

León» V e por tu manto , que aquí 
te espero. Z«/ .Vuelvo al instante.FVzj. 

Xíf£í«.Aunque murmure el decoro, 
que es dcípeño el empeñarme 
en aquesta diligencia, 
no la he de fí^r de nadie; 
enviiirá á llamar á Inés, 
y de ella, aunque sea en la calle, 
sable todos los deMgoios 
de mi hern^ano, han í ¡nf>nT)arme 
de todo , por si puÜCÍÍC 

nii 
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De Don Cario 
mi cuidado asegurarse. 

Sale Don Diego 
J)ieg Vox un papel me ha llamado 

Beatriz; y aunque en mis pesares, 
en mis cuidados pudiera 
olvidar leyes de amiinte, 

, i tan penoso tormento 
un breve instante he de hurtarme. 

León,Ay de mi! qué es io que veo? 
mi hermano, desdicha grande! 

Dkg' Pero sin duda aquí esiá: 
si , que arguyendo culpable • 
nú tardanza , habrá querido 
salit-res-oelta á buscarme: 
yo llego. Xeon, Yo esioy tnortah 
qué de riesgos mecombicen! 

Llega Don Diego d hablar con Leonor^ 
Dieg. Be.-triz, si en venirte á ver 

he tardado , ÜO lo extrañes, 
que una p&na me ha tenido 
tan sin tní , que aua á begarles 
obediencia á tus preceptos 
pudo grosero obligarme. 

León, Por Beatriz me tiene; Cielos, .apM 
el riesgo es inexcuSüble: 
ya 5 fortuna ., de una vez 
acibaras de '^^\\q:¿\x^^ Sale D. Fern-

Fern.H.oy Leonor ha de ser mia, 
yo tengo de dechraríne 
con su lierm-fio , t s;o ha de ser^ 
iré al instante á buscarle. 

Í>/V^.Qaé razón hay , Beatriz rhja, 
para que aií te reeaíííS 
de nií ? Si hablar no mt^ qineres,, 
para qué ha sido e! llümariiie ? 

Jvr; / . Beaitiz mía dixo:: Cielos. 
y es Don Diego : fuerte lance! 

2);>^.Advierte, mi bient: iw7¿ Primero., 
que' desluzca los esmíihes .LUga» 
de mi honor esa osadía, 
borraré con vuestra sangre 
ese agravio , porque solo 
al que merecer llegare 
de Beaíiiz nombre de esposo, 
le sufriré Qv¿. ieogüá^e. Empuña» 

D¿e^. Pues detened el acero, 
porque si pued»^ enmendarse 
fiste y e r r o , coii q\XQ ai ptiiU'O 

i de Arellano. 31 
con vuestra hermana me case, 
desde luego venso en elio. 

Fern.Qvié luego os caM^éisi Die^. Antes 
de Salir de aquí será. 

Fern.VuQS solo, podrá templarse 
con remedio tan decente,,, 
tan cuerdo y tan importante, "•; 
que así remedio esta ofensa. 

Die^»Y así viene á confirmarse 
nuestra amistad, pues el deudo 
la eterniza mas consíaiu-e. 

Fern. De todos modos será 
esta dicha inestiíi-iíiblo. 

DicS' Y en mí de toda* rnaneras ) 
es la conveniencia grande. 

Leon^ Qué haxé y o , Cielos , ahora 
en confusión tan notable? 

Í ^ T ; 2 , N O te descubres j Beatriz? 
dale la mano si instante. 

Leon.ll^y tal desdicha 1 
Fern. A qué esperas? 
Leon.Hdy suceso semejante! 
.Z)/V^.Mira, Beatriz:^-
¿ale Beatriz^ Ya , Leonor, 

vengo á decirte;:- 2};Vg. Pesares? 
qué es esto que e^toy mirando? 
Leonor es? s í , <]ue Iî ) «rí valde 
se rotcataba de mí: 
vive el Cielo , hermana infame: 
vive el Cielo , falso afnigo:;* 

Sac-an las espadas, 
León* A una muger qus se -vale 

-de vos , Fernando., amparad, 
como notSle y coírto amante. 

Salen Mostachón^ Don Pedro y Luisa» 
Luis. Que se matan , llegad piesto, 

Don Ped^o. Pifiar.Teneos, no pase 
adelante ese desorden.. 

Dieg. Primerot:-
Fern^ Reportaos , y antes 

¿t empeñaros mas , mirad 
:si será enmienda bastante 
de esta ofensa darle luego 
la mano á Leonor : si eii lance 
tan urgente tenéis este 
por bueti f-emedio , á casarme -

•luego estoy pronto, y si no 
pasará el duelo adelante. 

Dieg. 

í\ 
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32 ^ El Socorro 
Dieg.Yo solo eso pretendo, 

y así no es razón que pase 
á extremos esta contienda; 
pues la mano habéis de darle 
vos á mi hermana , á la vuestra 
así mi amor satisface. 

Danse las manos, 
ívr ; ; . Esta es mi mano, Leonor. 

Dsle ¡a mano a Leonor. 
Pedr, En conformidad tan grande, 

yo vengo á sobrar aquí. 
Most.^os y yo llegamos tarde. 
JFern*T>oi\ Pedro , á satisfaceros 

me obligo vuestros desayresj 

de los Mantos.-
si anoche os qoité una bocIa> 
hoy he de ser quien os case 
con mi prima Dííña Juana, 
á quien de las Indias traen 
qiiarenta mil pesos , que 
alivien vuestros pesares. 

Pedr. Por la merced que me hacéis, 
rnii ííños el Cíelo os guarde. 

ikfoj-/. Jesu Christo , que de bodas! 
ya. ion seis hs necedades, 
dad el pésame á ios novios: 
y aquí \¿ CoiBedia acabe 
¿QI Socorro de ios Mantos,. , 
y algua viior que la ensalce* 

F I 

Con Licencia , en VALENCIA , en la Imprenta de Joseph, 
y Tomas de Orga, Calle de la Cruz Nueva, junto al 

Real Colegio de Corpas Christi, en donde se hallará 
esta, y otras de diferentes Títulos. 
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